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Desde hace más de 70 años, el Museo Nacional de los Pueblos Indígenas, órgano científico y cultural 
vinculado a la FUNAI (Fundación Nacional de los Pueblos Indígenas), centra sus actividades en la 
valorización de las expresiones culturales tradicionales de los pueblos indígenas, especialmente a 
través de la preservación y salvaguardia del patrimonio cultural material e inmaterial, con especial 
atención a la diversidad lingüística de los pueblos indígenas de Brasil. 

Las expresiones culturales tradicionales que constituyen el patrimonio cultural de los pueblos 
indígenas forman parte de su identidad cultural y de su cosmovisión. Los pueblos indígenas han 
mantenido estas expresiones a través de sus propias normas y estándares culturales. Transmitidas 
de generación en generación, se distinguen sobre todo por el valor que representan para la 
supervivencia cultural del pueblo, que engloba un conjunto de prácticas ancestrales.

En los últimos años, a través de iniciativas dirigidas a fomentar la formación y el protagonismo 
de los investigadores indígenas, ha sido posible desarrollar productos dirigidos a salvaguardar el 
patrimonio cultural material e inmaterial de los pueblos indígenas, consolidando a la institución 
como pionera en la investigación para y por los pueblos indígenas.

Situado en el marco del Decenio Internacional de las Lenguas Indígenas y celebrando el 20º 
aniversario del Convenio de la Unesco sobre la Promoción y Protección de la Diversidad de las 
Expresiones Culturales y el 10º aniversario de la Recomendación sobre la protección y promoción 
de los museos y colecciones, su diversidad y su función en la sociedad (UNESCO 2015. 38ª sesión), 
el proyecto Un reencuentro esperado: intercambio y diálogo transfronterizo entre los Bora y los 
Miranha fue desarrollado por el Museo en el marco del Programa de Documentación de Lenguas y 
Culturas Indígenas (PROGDOC), que funciona desde hace más de 15 años en colaboración con la 
UNESCO y ya ha impulsado decenas de proyectos de documentación y difusión de aspectos clave 
de la cultura de diversos pueblos indígenas del país.

Gracias a esta investigación, fue posible documentar el encuentro inédito entre los indígenas 
Miraña y Bora, parientes separados por grandes distancias geográficas y lingüísticas, pero que 
siguen compartiendo memorias ancestrales. Los productos de este proyecto, el documental y 
este libro, titulado El Camino del Centro, transmiten a los Bora, a los Miraña y al mundo la emoción 

del reencuentro y la riqueza de sus recuerdos.

LUCIA FERNANDA JÓFEJ - KAINGÁNG

Directora del Museo/Funai

Ao longo de mais de 70 anos de atividade, o Museu Nacional dos Povos Indígenas, órgão científi-
co-cultural vinculado à FUNAI (Fundação Nacional dos Povos Indígenas), tem pautado suas ações 
na valorização das expressões culturais tradicionais dos povos indígenas, especialmente por meio 
da preservação e salvaguarda do patrimônio cultural material e imaterial, com enfoque para a 
diversidade linguística dos povos indígenas do Brasil. 

As expressões culturais tradicionais que integram o patrimônio cultural dos povos indígenas 
fazem parte de sua identidade cultural e visão de mundo. Os povos indígenas mantiveram essas 
expressões, por meio de suas normas e padrões culturais próprios. Transmitidas de geração em 
geração, elas se distinguem sobretudo pelo valor que representam para a sobrevivência cultural 
do povo que engloba um conjunto de práticas ancestrais.

Nos últimos anos, através de iniciativas que visam incentivar a capacitação e o protagonismo de 
pesquisadores indígenas, foi possível desenvolver produtos que visam a salvaguarda do patrimônio 
cultural material e imaterial dos povos indígenas que consolidam a instituição como pioneira na 
pesquisa dos e pelos povos indígenas.

Situado no marco da Década Internacional das Línguas Indígenas e celebrando os 20 anos da 
Convenção sobre a Promoção e Proteção da Diversidade das Expressões Culturais e os 10 anos da 
Recomendação referente à Proteção e Promoção dos Museus e Coleções, sua Diversidade e seu 
Papel na Sociedade (UNESCO 2015. 38ª sessão) o projeto Um esperado reencontro: intercâmbio 
e diálogo transfronteiriço entre os Bora e os Miranha foi desenvolvido pelo Museu no âmbito do 
Programa de Documentação de Línguas e Culturas Indígenas (PROGDOC), executado há mais de 
15 anos em parceria com a UNESCO e que já promoveu dezenas de projetos de documentação e 
divulgação de aspectos fundamentais da cultura de diversos povos indígenas do país.

Através desta pesquisa, foi possível documentar o encontro inédito entre indígenas Miranha e Bora, 
parentes separados por grandes distâncias geográficas e linguísticas, mas que ainda compar-
tilham memórias ancestrais. Os produtos deste projeto, o documentário e este livro, denominados 
O Caminho do Centro, entregam para os Bora, os Miranha e o mundo a emoção do reencontro e a 
riqueza de suas memórias.

LUCIA FERNANDA JÓFEJ – KAINGÁNG

Diretora do Museu/Funai
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La historia de las Américas después 
de la invasión europea está llena de 
situaciones en las que los pueblos 
indígenas fueron asesinados, violados 
y desplazados de sus territorios. Una 
de estas situaciones ocurrió entre 
los siglos XVIII y principios del XX en 
las regiones que abarcan las cuencas 
de los ríos Caquetá, Putumayo y 
Médio Solimões. Nuestra intención 
en el proyecto Un reencuentro larga-
mente esperado: intercambio trans-
fronterizo y diálogo entre los Bora y 
los Miraña fue precisamente reunir 
historias, personas y memorias 
que están profundamente conec-
tadas pero que han estado distantes 
durante mucho tiempo.

La película El Camino del Centro 
trata de las comunidades Miraña y 
Bora, en el Amazonas brasileño y 
colombiano, y de algunas de sus 
historias. Estas historias, aunque 
muy antiguas, no han caído en el 
olvido y permanecen en la memoria 
de muchos habitantes de estas 
comunidades. Nuestro objetivo 
era registrar tanto estas historias 
como el encuentro sin prece-
dentes entre los pueblos indígenas 
que viven actualmente en Brasil y 

Colombia. Hoy separados por una 
gran distancia geográfica, lingüística 
y administrativa, aún se reconocen 
como parientes y tienen un fuerte 
deseo de fortalecer y reconstruir los 
lazos de antiguamente. Son, además, 
pueblos transfronterizos que existen 
y ocupan su territorio desde mucho 
antes de que existiera cualquier tipo 
de separación o frontera entre los 
países en los que hoy se encuentran.

Algunas de estas historias del pasado 
aparecen en la película que ahora 
tiene en sus manos. Sin embargo, 
nuestra intención en la película era 
más bien dejar constancia, para los 
propios participantes indígenas, del 
viaje de encuentro con los Miraña y 
los Bora, que tuvo lugar en 2018. En 
lo que sigue, presentamos con testi-
monios e imágenes algunas de estas 
historias tal como fueron contadas 
por los conocedores e conocedoras 
indígenas. Esperamos que sean de 
gran utilidad para cualquier persona 
interesada en la región y sus pueblos, 
especialmente para los indígenas 
Miraña y Murui (Witoto) que viven 
en Tierras Indígenas y asentamientos 
urbanos en Brasil y todos sus 
parientes del lado colombiano.

Presentación

A história das Américas após a 
invasão europeia é repleta de 
situações em que os povos indígenas 
foram assassinados, violentados e 
deslocados de seus territórios. Uma 
dessas situações aconteceu entre 
os séculos XVIII e o começo do 
XX nas regiões que abrangem as 
bacias dos rios Japurá, Putumayo e 
Médio Solimões. Nossa intenção no 
projeto Um esperado reencontro: 
intercâmbio e diálogo transfron-
teiriço entre os Bora e os Miranha 
foi justamente juntar histórias, 
pessoas e memórias profundamente 
conectadas, mas há muito tempo 
distantes. 

O filme O Caminho do Centro é 
sobre comunidades Miranha e Bora 
na Amazônia e algumas de suas 
histórias. Essas histórias, apesar de 
muito antigas, não foram esquecidas 
e continuam na memória de muitos 
moradores dessas comunidades. 
Nosso objetivo foi registrar tanto 
essas histórias quanto o encontro 
inédito entre indígenas que vivem 
atualmente no Brasil e na Colômbia. 
Hoje separados por uma grande 
distância geográfica, linguística e 

administrativa, eles ainda assim 
se reconhecem como parentes e 
têm um forte desejo de estreitar e 
reconstruir os laços de antigamente. 
Eles são, além disso, povos transfron-
teiriços que existem e ocupam 
seu território muito antes de haver 
qualquer tipo separação ou fronteira 
entre os países em que hoje estão. 

Um pouco dessas histórias de 
antigamente aparecem no filme que 
você agora tem em mãos. Porém, 
no filme, nossa intenção foi mais 
a de deixar registrado, para os 
próprios participantes indígenas, a 
viagem de encontro dos Miranha e 
dos Bora, que aconteceu em 2018. 
No que segue, apresentamos com 
depoimentos e imagens algumas 
dessas histórias da forma como elas 
foram contadas pelos sabedores e 
sabedoras indígenas. Esperamos 
que elas sejam de muita utilidade 
para todas as pessoas interessadas 
na região e em seus povos, em 
especial aos indígenas Miranha e 
Murui (Witoto) que vivem em Terras 
Indígenas e assentamentos urbanos 
no Brasil e todos os seus parentes do 
lado colombiano.

Apresentação
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Imagem 1 – Mapa das Terras Indígenas dos Miranha no Brasil.

Imagen 1 – Mapa de los Resguardos Indígenas de los Miraña en Brasil.

Imagem 2 – Terras Indígenas Miratu e Meria, no Brasil, e Resguardo Indígena Predio 
Putumayo, onde estão localizadas comunidades Bora e Miranha na Colômbia.

Imagen 2 – Resguardos indígenas Miratu y Meria, en Brasil, y Resguardo Indigena 
Predio Putumayo, donde están ubicadas comunidades Bora y Miraña en Colombia.

Mapa elaborado em 30/10/2024 por Isabel Saraiva.

Mapa hecho en 30/10/2024 por Isabel Saraiva.

Mapa elaborado em 27/09/2024 por Isabel Saraiva.

Mapa hecho en 27/09/2024 por Isabel Saraiva.
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Los Bora y Miraña son pueblos origi-
narios de la región comprendida 
entre los ríos Caquetá y Putumayo, 
en la actual Colombia. En el 
pasado, muchas de sus comuni-
dades se quedaban en las cercanías 
del río Cahuinari, un afluente que 
desemboca en el río Caquetá. Al 
pasar la frontera brasileña, el 
río Caquetá se llama Japurá. 
Tradicionalmente, los antiguos 
abuelos de los actuales Miraña y 
Bora vivían muy cerca. También 
hablan lenguas muy parecidas, por 
lo que los hablantes de estas dos 
lenguas pueden entenderse muy 
bien. Junto con la lengua Muinane, 
las lenguas Miraña y Bora forman lo 
que los lingüistas denominan una 
“familia lingüística aislada”.

En sus lenguas, los Miraña y los 
Bora se reconocen respectivamente 
como Píne Muínáa y Piínemúnaa. 
Traducido, eso quiere decir “Gente 
de Centro”. Se trata de una autode-
nominación que también utilizan 
otros pueblos de la región Caquetá-
Putumayo como los Murui-Muina, 
los Ocaina y los Muinane. Todos 
estos pueblos comparten prácticas 
culturales y rituales muy similares 
y son conocidos como la Gente 
de Centro. Este proyecto sólo 
involucró a los Bora que viven 
en la región colombiana del río 
Igaraparaná, en las malocas vincu-
ladas a los cabildos Providencia 
Nueva, Providencia y Petani.

El Camino del Centro

Os Bora e os Miranha são povos 
originários da região entre os 
rios Caquetá e Putumayo, onde 
hoje é a Colômbia. Boa parte 
das comunidades do passado se 
localizava nas proximidades do 
rio Cahuinari, um afluente que 
desemboca no rio Caquetá. Ao 
entrar em território brasileiro, o rio 
Caquetá passa a se chamar Japurá. 
Tradicionalmente, os parentes dos 
Miranha e dos Bora atuais viviam 
em um território muito próximo. 
Eles também falavam línguas 
bastante aparentadas, de modo 
que os falantes desses dois idiomas 
conseguem se entender muito bem. 
Junto com a língua Muinane, as 
línguas Miranha e Bora formam o que 
os linguistas chama de uma família 
linguística isolada.  

Em seus idiomas, os Miranha e 
os Bora se reconhecem respec-
tivamente como Píne Muínáa e 
Piínemúnaa. Traduzindo, isso quer 
dizer “Gente do Centro”. Essa é uma 
auto-denominação que também é 
usada por outros povos da região do 
Caquetá-Putumayo como os Murui 
(Uitoto), os Ocaina e os Muinane. 
Todos esses povos compartilham 
práticas culturais e rituais muito 
parecidas e são conhecidos como 
“Povos do Centro”. Esse projeto 
envolveu apenas os Bora que vivem 
na região colombiana do médio rio 
Igaraparaná, nas malocas vinculadas 
aos cabildos de Providencia Nueva, 
Providencia e Petani.

O Caminho do Centro
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Algunos Bora que hoy viven en 
el río Igaraparaná, no lejos de su 
territorio tradicional, cuentan una 
historia sobre cómo llegaron por 
primera vez bienes del mundo 
de los no-indígenas o añumúnaa 
(literalmente, “gente que dispara”). 
Según la historia, el jefe Garza-del-
Buen-Trabajo (Wakiméi Ihchúba) 
respondió a una petición de la gente 
de su maloca, que quería herra-
mientas para trabajar y abrir sus 
chagras con más facilidad. Garza-
del-Buen-Trabajo fue entonces al 
territorio de Dios-del-Hacha (Uwaje 
Niimuhe) e intercambió algunos 
productos como fariña y frutos.  
A cambio, obtuvo bienes, especial-
mente el hacha de metal. 

No se sabe cuánto tiempo después 
llegaron los primeros no-indígenas 
al territorio bora. Pero sabemos 
que, alrededor del siglo XVIII, su 
presencia empezó a ser más persis-
tente. La mayoría de ellos querían 
hacer negocios con los indígenas. Es 
lo que los Bora llaman el “Tiempo de 
los Brasileños”.

Los Bora de hoy nos cuentan que, 
en el Tiempo de los Brasileños, la 
gran mayoría de las malocas estaban 

alejadas de los grandes ríos. Sin 
embargo, había algunas malocas 
en las orillas de los ríos Caquetá y 
Putumayo y, en algunas de ellas, sus 
jefes comerciaban con las lanchas 
que subían hasta allí. Intercambiaban 
productos agrícolas, objetos y 
cautivos de guerra por mercancías, 
que luego se distribuían entre la 
gente que vivía cerca. En las lanchas 
que llegaban, había muchas personas 
de origen brasileño o portugués que 
querían sacar provecho de una idea 
muy común en las ciudades de la 
época: que había muchos indígenas 
sufriendo como cautivos de guerra 
y que había que salvarlos de las 
manos de sus enemigos. La verdad, 
sin embargo, era que el destino de 
la mayoría de estas personas era ser 
esclavizada o trabajar en trabajos 
forzados para patrones en comuni-
dades no-indígenas o en ciudades 
brasileñas como Tefé y Manaus.

Muchos viajeros y exploradores 
no-indígenas que pasaron por la 
región dejaron constancia escrita 
de estos acontecimientos. Las 
referencias a estos materiales 
se encuentran al final de este 
documento, en la sección “Fuentes 
de información”. 

Los Bora en Colombia
Os Bora que hoje vivem no rio 
Igaraparaná, não muito longe de 
seu território tradicional, contam 
um mito sobre como chegaram pela 
primeira vez as mercadorias vindas 
do mundo dos não-indígenas ou 
añumúnaa (literalmente, “gente que 
atira”). Segundo a história, o chefe 
Garça-do-Bom-Trabalho (Wakiméi 
Ihchúba) atendeu um pedido do 
pessoal de sua maloca, que queria 
ter ferramentas para trabalhar e abrir 
roças com mais facilidade. Garça-do-
Bom-Trabalho então foi até o 
território do Demiurgo-do-Machado 
(Uwaje Niimuhe) e negociou alguns 
produtos como farinha e frutas. Em 
troca, ele conseguiu mercadorias, 
principalmente o machado de metal. 

Não se sabe quanto tempo depois 
disso, chegaram também os primeiros 
não-indígenas ao território bora. Por 
volta do século XVIII, a presença deles 
começou a ser mais persistente. A 
maioria queria fazer negócios com os 
indígenas. É o que os Bora chamam 
de o “Tempo dos Brasileiros”.

Os Bora de hoje contam que, no 
Tempo dos Brasileiros, a grande 
maioria das malocas estava longe dos 

grandes rios. Porém, havia algumas 
malocas nas margens dos rios Caquetá 
e Putumayo e, em algumas delas, 
seus chefes faziam comércio com 
embarcações que subiam até lá. Eles 
trocavam produtos da roça, objetos 
e cativos de guerra por mercadorias, 
que em seguida eram distribuídas 
para o pessoal que vivia por perto. 
Nos barcos que chegavam, havia 
muitas pessoas de origem brasileira ou 
portuguesa que queriam se aproveitar 
de uma ideia bem comum nas cidades 
da época: a de que havia muitos 
indígenas sofrendo como cativos de 
guerra e que eles deveriam ser salvos 
das mãos de seus inimigos. A verdade, 
porém, é que o destino da maioria 
dessas pessoas era ser escravizada 
ou trabalhar em regime de trabalho 
forçado para patrões em aldeamentos 
não-indígenas ou em cidades como 
Tefé e Manaus. 

Muitos viajantes e exploradores 
não-indígenas que passaram por 
essa região deixaram registros 
escritos sobre esses acontecimentos. 
As referências a esses materiais 
podem ser consultadas no final 
deste documento, na seção “Fontes 
de consulta”. 

Os Bora na Colômbia
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Los autores de estos textos no 
dan muchos detalles sobre cómo 
funcionaba el comercio de personas 
en la región. Tampoco proporcionan 
mucha información precisa sobre 
los etnónimos, es decir, sobre los 
nombres de cada uno de los pueblos 
que encontraron en sus viajes. De 
hecho, suelen llamar “Mirañas” a la 
mayoría de los indígenas que encon-
traron en esta zona de los ríos 
Caquetá o Japurá.

Según el lingüista Frank Seifart, 
“Miraña” es un nombre en Nheengatu 
(en Brasil, “língua geral”) utilizado 
por los exploradores de la época 
para referirse a los hablantes de la 
familia lingüística Bora. Así pues, 
antes de que existieran comunidades 
de personas que se autodenomi-
naban Miraña en Colombia y en Brasil 
y también de que las lenguas Bora y 
Miraña se establecieran tal como las 
conocemos hoy, “Miraña” habría sido 
una palabra genérica para referirse a 
las personas que vivían en comuni-
dades indígenas de esta región. 

Los viajeros no parecían muy intere-
sados o capaces de profundizar en 
estas diferencias. Sin embargo, en 
sus informes hablan mucho de cómo 
los jefes indígenas estarían intere-
sados en vender a la gente. Algunos 

de ellos incluso dicen que estos 
jefes vendían a sus propias familias. 
Sin embargo, según los propios 
indígenas, esto no es más que un 
desconocimiento de las relaciones 
de guerra, enemistad y jerarquía del 
pasado.

Esto es lo que dijo un jefe Nonuya 
al antropólogo Pineda Camacho 
en 1985 al hablar de la época de los 
brasileños: 

“Le contó que él [un antiguo cacique] 
había resuelto a pesar de todo, 
entregar a su propia hija, porque el 
hacha le podría ayudar, en cambio, a 
cultivar las frutas y así multiplicar la 
gente […] pero era mentira! Él no se 
proponía entregar a su propia hija, 
sino dos huerfanitas bellas y gordas, 
que alimentaba y cuidaba con 
esmero para el cambio”. 

La palabra “huérfanos” hace 
referencia aquí a los cautivos de 
guerra del pasado o a cualquier otra 
persona que no tuviera parientes 
cercanos en la maloca en la que se 
encontraba en ese momento y que, 
por lo tanto, era la persona elegida 
para ser intercambiada por herra-
mientas de metal y otros productos.

Porém, os autores desses textos não 
dão muitos detalhes sobre o funcio-
namento do comércio de pessoas na 
região. Eles também não fornecem 
muitas informações precisas sobre 
os etnônimos, ou seja, sobre os 
nomes de cada um dos povos que 
encontravam em suas viagens. 
Na verdade, eles normalmente 
chamavam a maioria dos indígenas 
que encontravam nessa área do rio 
Japurá ou Caquetá de “Miranhas”. 

Segundo o linguista Frank Seifart, 
Miranha é um nome em Nheengatu, 
ou Língua Geral, usado pelos 
exploradores da época para se 
referir aos falantes da família 
linguística Bora. Assim, antes de 
haver comunidades de pessoas que 
se autodenominam como Miranha na 
Colômbia e no Brasil e das línguas 
Bora e Miranha terem se estabelecido 
como conhecemos hoje, “Miranha” 
teria sido um termo genérico para 
se referir às pessoas que viviam em 
comunidades dessa região. 

Os viajantes não pareciam muito 
interessados ou não conseguiam 
explorar essas diferenças mais a 
fundo. Eles, porém, falam bastante 
sobre como os chefes indígenas 
estariam interessados em vender 

pessoas. Alguns deles chegam 
mesmo a dizer que esses chefes 
vendiam sua própria família. Porém, 
segundo os próprios indígenas, isso 
nada mais é do que uma falta de 
conhecimento sobre as relações de 
guerra, inimizade e hierarquia do 
passado. 

É o que conta um chefe Nonuya para 
o antropólogo Pineda Camacho em 
1985 ao falar sobre o Tempo dos 
Brasileiros: 

“Ele [um antigo chefe] contou que 
tinha decidido, apesar de tudo, 
entregar sua própria filha, porque o 
machado poderia lhe ajudar a cultivar 
frutas e multiplicar seu pessoal. Mas 
era mentira! Ele não estava disposto 
a entregar suas filhas, mas duas 
orfãzinhas bonitas e gordas que ele 
alimentava e cuidava com esmero 
para a troca”.

A palavra “órfãos”, aqui, é uma 
referência aos cativos de guerra do 
passado ou a qualquer outra pessoa 
que não tinha parentes próximos 
na maloca em que estava naquele 
momento e que, por isso, era trocada 
por ferramentas de metal e outros 
produtos. 
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Así nos lo contó en 2017 Fernando 
Gifichiu, jefe del clan Oso Hormiguero: 

“Los niños pequeños tenían más valor, 
los hombres jóvenes y las parejas 
tenían menos. Es decir, una persona, 
un jefe de clan, tenía que juntar a sus 
‘huérfanos’ e intercambiarlos”. 

Según una entrevista de 2017 con 
Santiago Meicuaco, jefe del clan 
Boa, existía una equivalencia entre 
personas y bienes:

“Del barco que venía de Brasil, cogían 
la mercancía y pagaban por ella. 
Pagaban... una escopeta valía por 
una persona. Una [escopeta] de dos 
cañones valía por una mujer con un 
niño pequeño. Dos machetes valía 
por una persona. Y así es como 
hacían negocios. Intercambiaban 
ollas, ropas, hamacas [de tela], todas 
las mercancías que venían de Brasil”.

Los Bora de hoy condenan la actitud 
de sus antepasados de vender 
personas a cambio de bienes. Sin 
embargo, también creen que era 
una práctica común en la época y 
que tenía que ver con el periodo 
en que había mucha guerra con 
pueblos enemigos. También dicen 
que valoran mucho a las personas 
que fueron llevadas, ya que gracias 

a este intercambio sus antepasados 
pudieron abrir grandes chagras, 
multiplicar la cantidad de alimentos y 
personas en cada maloca y vivir una 
vida de abundancia.

En nuestras conversaciones con los 
abuelos y abuelas Bora, pudimos 
trazar dos rutas principales de 
comercio de personas que funcio-
naron al menos hasta finales del siglo 
XIX y que están representadas en el 
mapa de la imagen 4.

Según Santiago Meicuaco, jefe 
del clan Boa, el primero de ellos 
tuvo como protagonista a uno de 
sus antepasados, antiguo jefe de 
la maloca de su clan. Él llamaba 
Mañaho, pero se presentó a los 
comerciantes como “Jacinto Dias”. 
A pesar de su nombre portugués, no 
hablaba este idioma. Así que había 
un hombre no-indígena llamado Rui 
que le hacía de traductor.

La maloca de Mañaho estaba unida 
por un camino a través del monte 
a la maloca de Cudsi Néépajyu. 
Esta maloca estaba ubicada en un 
afluente del río Igaraparaná inferior 
y, en la orilla opuesta a la suya, vivía 
Roldan, otro hombre no-indígena 
que trabajaba como traductor.

É o que contou Fernando Gifichiu, 
chefe do clã Tamanduá, em 2017: 

“Os meninos pequenos tinham mais 
valor, os jovens e os casais tinham 
menos. Ou seja, uma pessoa, um chefe 
de clã, tinha que recolher seus ‘órfãos’ 
e com eles é que se fazia a troca”.

De acordo com entrevista em 2017 
com Santiago Meicuaco, chefe do clã 
Cobra-Grande, existia mesmo uma 
equivalência entre as pessoas e as 
mercadorias: 

“Do barco que vem do Brasil, iam 
tirando as mercadorias e iam 
pagando. Eles iam pagando... uma 
escopeta valia uma pessoa.  
A [escopeta] de dois canos valia 
uma mulher com filho pequeno. Dois 
terçados valiam uma pessoa. E assim 
é que eles faziam negócio. Trocavam 
panela, roupa, rede [de tecido], todas 
as mercadorias que vinham do Brasil”. 

Os Bora de hoje condenam a atitude 
de seus antepassados ao vender 
pessoas em troca de produtos. 
Porém, também consideram que essa 
era uma prática comum da época 
e que tinha a ver com o tempo em 
que se fazia muita guerra com povos 
inimigos. Eles dizem, ainda, que 

estimam muito as pessoas que foram 
levadas, porque foi apenas a partir 
dessa troca que seus antepassados 
puderam abrir grandes roças, 
multiplicar a quantidade de comida 
e de pessoas em cada maloca e viver 
uma vida de abundância.

Em nossas conversas com os 
sabedores Bora, conseguimos traçar 
duas rotas principais de comércio de 
pessoas que operaram pelo menos 
até o fim do século XIX e que são 
representadas no mapa da Imagem 4. 

Segundo Santiago Meicuaco, 
chefe do clã Cobra-Grande, a 
primeira delas envolvia um de seus 
antepassados, antigo dono da 
maloca de seu clã. Ele se chamava 
Mañaho, mas se apresentava para 
os comerciantes como Jacinto 
Dias. Apesar do nome de origem 
portuguesa, ele não dominava esse 
idioma. Então, havia um homem 
não-indígena chamado Rui que 
trabalhava como seu tradutor. 

A maloca de Mañaho era ligada por 
meio de uma trilha na mata até a 
maloca de Cudsi Néépajyu. Essa 
maloca se localizava num afluente do 
baixo rio Igaraparaná e, na margem 
oposta de onde ela estava, vivia 
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Cudsi Néépajyu, que adoptó el 
nombre portugués de “José Jovanico”, 
pertenecía probablemente al clan 
Gusano de Chontaduro y era el 
principal responsable del comercio 
en la región. Las personas que 
acudían a su maloca para comerciar 
recalaban en ella a través de una red 
comercial muy amplia y completa. En 
aquella época, otros jefes de malocas 
más pequeñas que también querían 

acceder a las mercancías enviaban 
a algunas personas para ser inter-
cambiadas. De allí, los comerciantes 
llevaban las personas vendidas en 
el Igaraparaná por José Jovanico o 
Cudsi Néépajyu directamente al río 
Putumayo y luego a los mercados del 
Medio Solimões. 

Más al norte, cerca del río Caquetá 
(Japurá), muchos abuelos bora 

Roldan, outro não-indígena que 
trabalhava como tradutor. 

Cudsi Néépajyu, que adotou o nome 
em português de “José Jovanico”, 
pertencia provavelmente ao clã 
Larva de Pupunha e era o grande 
responsável pelas trocas nessa 
região. As pessoas que chegavam 

em sua maloca para serem trocadas 
paravam ali por meio de uma rede de 
trocas muito grande e abrangente. 
Na época, outros chefes de malocas 
menores que também queriam ter 
acesso às mercadorias enviavam 
algumas pessoas para serem 
trocadas. Dali, os comerciantes 
levavam as pessoas vendidas no 

Imagem 3 – Comunidades Bora no rio Igaraparaná.

Imagen 3 – Comunidades Bora en el río Igaraparaná. Imagem 4 – Rotas de Comércio de Pessoas, segundo os Bora.

Imagen 4 – Ruta de Comercio de Personas, según los Bora.
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mencionan a Iivaejte, un jefe 
Miraña que tenía su maloca en el 
río Cahuinari, un poco más abajo 
de la zona que ocupaban los Bora 
en aquella época. Iivaejte era quien 
intercambiaba personas por bienes 
con los Bora en aquella región.

Sin embargo, según personas como 
Fernando Gifichiu, jefe del clan Oso 
Hormiguero, Iivaejte no obtenía estos 
bienes directamente de comerciantes 
no-indígenas, sino a través de los jefes 
cubeo que vivían cerca del chorro 
Córdoba, cerca de la actual comunidad 
de La Pedrera, en el río Caquetá1.  

No hay mucha información sobre 
cómo comenzó el comercio de 
personas en el Tiempo de los 
Brasileños, pero sí hay relatos sobre 
como fue su término tanto en el caso 
de José Jovanico o Cudsi Néépajyu 
como en el de Iivaejte.

En el caso de la red dirigida por José 
Jovanico o Cudsi Néépajyu con los 
comerciantes del río Igaraparaná, se 
dice que ella terminó después de que 

1 Según Luiz Cayón (información personal), cabe suponer que Iivaejte no hizo negocios con los Cubeo, sino 
con los Koretu. Spix y Martius también conocieron a este pueblo en la misma región (véase “Fuentes de 
información”). Más que una incoherencia generada por la distancia generacional entre los Bora actuales 
y sus antiguos parientes, creo que esta imprecisión abre un campo de reflexión sobre todo lo que aún 
desconocemos sobre la intensidad de las relaciones de intercambio entre la región Caquetá-Putumayo y 
sus vecinos más al norte, en las zonas de Apaporis, Vaupés y Río Negro antes de la bonanza cauchera.

el jefe fue asesinado por un chamán 
enemigo. En aquella época, ya era 
bien sabido que el comercio de 
personas, aunque proporcionara las 
tan deseadas herramientas de metal, 
era cada vez más problemático 
debido al gran número de personas 
que abandonaban las malocas. Así 
que este chamán, queriendo poner 
fin a estas actividades, hizo latir el 
corazón del jefe Cudsi Néépajyu en 
el pecho de una danta y, cuando 
salío de cacería por la noche, mató 
al animal. Cuando se murió la 
danta, Cudsi Néépajyu también 
murió rápidamente. Esto es lo que 
nos cuenta una vez más Santiago 
Meicuado, jefe del clan Boa:

“Entonces Jovanico murió. Y así 
terminó el comercio de personas. El 
grupo de Jovanico, sus clientes, o 
sea, los que eran su familia, después 
que él se murió, se quedaron sin 
patrón, sin jefe de casa grande 
[maloca]. Este grupo, sus parientes, 
se quedaron huérfanos... ya no tenían 
jefe, ya no tenían patrón. Y al final 
dicen que, en el barco que venía 

Igaraparaná por José Jovanico, 
ou Cudsi Néépajyu, direto ao rio 
Putumayo e depois aos mercados do 
Médio Solimões.

Já mais ao norte, mais próximo ao rio 
Caquetá (Japurá), muitos sabedores 
bora mencionam Iivaejte, um chefe 
Miranha que mantinha sua maloca no 
rio Cahuinari, um pouco abaixo da 
área que os Bora ocupavam naquela 
época. Iivaejte era quem trocava 
pessoas por mercadorias com os Bora 
naquela região. 

Porém, segundo pessoas como 
Fernando Gifichiu, chefe do clã 
Tamanduá, Iivaejte não conseguia 
essas mercadorias diretamente dos 
comerciantes não-indígenas, mas 
sim por meio dos chefes cubeo que 
viviam perto da cachoeira Córdoba, 
próximo à atual comunidade de La 
Pedrera, no rio Caquetá1. 

Não existem muitas informações 
sobre como o comércio de pessoas 
começou no Tempo dos Brasileiros, 

1 Segundo Luiz Cayón (informação pessoal), é possível supor que Iivaejte fizesse negócios não com os 
Cubeo, mas com os Koretu. Spix e Martius também encontraram com esse grupo na mesma região (ver 
“Fontes de consulta”). Mais que apenas uma inconsistência gerada pela distância geracional entre os Bora 
de hoje e seus antigos parentes, penso que essa imprecisão abre um campo de reflexão sobre o que ainda 
não sabemos a respeito da intensidade das relações de troca antes do boom da borracha entre a região do 
Caquetá-Putumayo e seus vizinhos mais ao norte, nas áreas do Apaporis, Vaupés e rio Negro.

mas existem histórias sobre como ele 
acabou. Assim, os Bora contam de 
que forma ele teve fim, tanto no caso 
de José Jovanico, ou Cudsi Néépajyu, 
quanto por Iivaejte.  

No caso da rede comandada por 
José Jovanico (ou Cudsi Néépajyu) 
com os comerciantes no rio 
Igaraparaná, dizem que ela acabou 
depois que o chefe foi morto por 
um xamã inimigo. Nesses tempos, já 
era bem conhecida a ideia de que o 
comércio de pessoas, mesmo que 
fornecesse as ferramentas de metal 
tão desejadas, tornava-se cada vez 
mais problemático por causa do 
grande número de pessoas que 
estavam deixando as malocas. Então, 
esse tal xamã, querendo interromper 
essas atividades, fez com que o 
coração do chefe Cudsi Néépajyu 
batesse no peito de uma anta e, 
ao sair para caçar de noite, matou 
o animal. Quando a anta morreu, 
Cudsi Néépajyu também faleceu 
rapidamente. É o que conta mais 
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de Brasil a recoger a la gente que 
estaba siendo vendida, como él había 
muerto y como se habían quedado 
sin jefe, este grupo se ofreció para 
ir con el barco a Brasil. Y ese fue el 
fin del negocio de Mañaho y José 
Jovanico”.

Así fue como el clan de José 
Jovanico o Cudsi Néépajyu dejó de 
existir en el Igaraparaná. Mañaho, su 
principal socio comercial y antiguo 
jefe del clan Boa, murió tiempos 
después en la estación de trabajo 
Santa Catalina, administrada por la 
empresa cauchera Casa Arana.2 

En cuanto a Iivaejte, el jefe que 
dirigía el comercio en el río 
Cahuinari, su negocio se interrumpió 
cuando los propios Cubeo (que eran 
quienes le entregaban la mercancía) 
dejaron de hacer negocios con los 
que venían de Brasil.

Según los Bora, esto ocurrió después 
de que brotaran extrañas matas de 
yuca en las chagras de los Cubeo. En 
lugar de mantener su raíz en el suelo, 

2 En las conversaciones mantenidas durante el proyecto, los Bora llegaron a la conclusión de que es difícil 
estar seguros si el hombre llamado Mañaho que murió en esta estación era en realidad el antiguo socio 
comercial de Cudsi Néépajyu o su hijo mayor. Esto se debe a que los nombres como Mañaho se dan a los 
jefes en los rituales de nombramiento y se repiten a través de las generaciones.

3 Según el jefe del clan Chontaduro de la comunidad de Puerto Arica, el clan de Iivaejte siguió haciendo 
otros negocios con no indígenas tras el fin del comercio de gente en la región.

la yuca empezó a crecer en las ramas 
de las matas. La forma rara de estas 
yucas fue interpretada por los Cubeo 
como prueba de un mal presagio 
para lo que estaban haciendo. 
Como consecuencia, el grupo dejó 
de vender personas. Según estos 
mismos abuelos, la muerte de Cudsi 
Néépajyu por brujería y el caso de 
las yucas extrañas ocurrieron en la 
misma época en que comenzó a 
explotarse el caucho en la región.3

Como ya hemos mencionado, es 
probable que muchas de las personas 
que fueron llevadas de la región 
durante este período fueran llamadas 
genéricamente de “Miraña”. Por un 
lado, este era un nombre común para 
referirse a los indígenas que vivían 
allí, sin que necesariamente fueran 
sin duda de origen Miraña. Por otro 
lado, muchas personas que de hecho 
eran comercializadas por los jefes 
Miraña como Iivaejte eran en realidad 
cautivos de guerra que pertenecían 
a otros pueblos. Una vez llegados a 
las comunidades y hogares en Brasil, 
vivieron toda su vida alejados de sus 

uma vez Santiago Meicuado, chefe 
do clã Cobra-Grande: 

“Então morreu o Jovanico. E assim 
ficou isso do comércio de pessoas. 
O grupo de Jovanico, seus clientes, 
ou seja, aqueles que são familiares 
deles, depois que ele morreu, ficaram 
sem patrão, sem diretor de uma casa 
grande [maloca]. Esse grupo, seus 
parentes, ficaram órfãos... já não 
tinham patrão, já não tinham chefe. 
E finalmente dizem que, no barco 
que vem do Brasil recolher o pessoal 
que era vendido, como ele tinha 
morrido e como eles tinham ficado 
sem patrão, esse grupo se ofereceu 
voluntariamente a ir com o barco que 
ia para o Brasil. E assim terminou o 
negócio de Mañaho e José Jovanico”. 

Foi assim que o clã de José Jovanico, 
ou Cudsi Néépajyu, deixou de 
existir no Igaraparaná. Mañaho, 
seu principal parceiro de trocas e 
antigo chefe do clã Cobra-Grande, 
teria morrido algum tempo depois 
na estação de trabalho de Santa 

2 Em conversas durante o projeto, os sabedores Bora chegaram à conclusão de que é difícil ter certeza se de 
fato o homem chamado Mañaho que morreu nessa estação era o antigo parceiro de trocas de Cudsi Néépajyu 
ou se se tratava de seu filho mais velho. A dúvida acontece porque nomes como Mañaho são dados em rituais 
de nominação aos filhos mais velhos dos chefes e se repetem através das gerações. 

Catalina, gerida pela empresa 
extratora de borracha Casa Arana.2

Em relação a Iivaejte, chefe que 
comandava o comércio no rio 
Cahuinari, seus negócios foram 
interrompidos quando os próprios 
Cubeo (que eram quem lhes 
entregavam as mercadorias) pararam 
de fazer negócio com aqueles que 
vinham do Brasil.

Segundo sabedores Bora, isso 
aconteceu depois que brotaram 
mandiocas estranhas nas roças 
dos Cubeo. Ao invés de conservar 
as mandiocas dentro da terra, 
elas começaram a nascer nas 
ramas das plantas. A morfologia 
esquisita dessas mandiocas teria 
sido interpretada pelos Cubeo 
como uma prova de mau agouro 
pelo que faziam. Assim, esse grupo 
teria interrompido suas práticas 
de comércio de pessoas. Segundo 
esses mesmos sabedores, a morte 
de Cudsi Néépajyu por feitiçaria e 
o caso das mandiocas estranhas 
ocorreram mais ou menos na mesma 
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familias. Es probable que ese sea el 
origen de muchas personas que ya 
no se reconocen como indígenas y 
que hoy viven en las ciudades brasi-
leñas del Medio Solimões como Tefé, 
Uarini e Alvarães. 

Hoy en día es casi imposible trazar 
con precisión la historia de vida 
de todas las personas que fueron 
llevadas a Brasil. Pero los Bora 
nunca olvidaron a sus “parientes 
brasileños” e, incluso antes de que 
se llevara a cabo este proyecto, 
hablaban de esta historia con curio-
sidad. Siempre querían saber dónde 
estaban los descendientes de los 
que un día abandonaron el territorio. 
Hoy sabemos que algunas de esas 
personas, con el tiempo, se reunieron 
en comunidades de la región del 
Medio Solimões y ahora viven en 
reguardos indígenas reconocidos por 
el Estado brasileño.

época em que a borracha começou 
a ser explorada na região.3

Como já mencionamos, é provável 
que muitas das pessoas que foram 
levadas da região durante esse 
período tenham sido chamadas de 
Miranha de forma genérica. Por um 
lado, esse era um nome comum 
para se referir aos indígenas que ali 
viviam, sem que necessariamente 
fossem originários desse povo. Por 
outro, muitas pessoas que de fato 
foram comercializadas por chefes 
Miranha como Iivaejte, eram na 
verdade cativos de guerra que 
pertenciam a outros povos. Uma vez 
que eles chegavam nos aldeamentos 
e casas de família no Brasil, viviam 
durante toda a vida longe de seus 
familiares. É provável que esta seja 
a origem de muitas pessoas que já 
não se reconhecem como indígenas 
e vivem atualmente nas cidades 
brasileiras do Médio Solimões, como 
Tefé, Uarini e Alvarães.

É praticamente impossível, hoje, 
retraçar com precisão a história 
de vida de todas as pessoas que 
foram levadas para o Brasil. Mas os 

3 Segundo o chefe do clã Pupunha da comunidade de Puerto Arica, o clã de Iivaejte seguiu fazendo outros 
negócios com os não-indígenas após o fim das atividades dos comerciantes de pessoas escravizadas na região.

Bora nunca se esqueceram de seus 
“parentes brasileiros” e, mesmo 
antes da execução desse projeto, 
falavam sobre essa história com 
curiosidade. Sempre quiseram saber 
onde estariam os descendentes 
daqueles que um dia deixaram 
o território. Hoje sabemos que 
algumas dessas pessoas, com o 
passar do tempo, se reuniram em 
comunidades na região do Médio 
Solimões e atualmente vivem em 
terras indígenas reconhecidas pelo 
Estado Brasileiro. 
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Según datos oficiales, los Miraña 
que viven actualmente en Brasil se 
encuentran en cinco Resguardos 
Indígenas (Méria, Miratu, Cuiú-Cuiú, 
Cajuhiri Atravessado y Barreira da 
Missão). Sin embargo, informes 
indígenas y estudios más recientes 
muestran también que hay personas 
que se reconocen como Miraña 
en parques nacionales, comuni-
dades ribereñas y diversas ciudades 
del estado de Amazonas. En este 
proyecto sólo participaron habitantes 
de los Resguardos Indígenas Méria y 
Miratu y sus parientes más próximos. 
Esperamos que, en el futuro, se 
puedan promover más actividades 
de intercambio también en otras 
comunidades.

Las historias sobre los orígenes y 
migraciones de los Miraña fueron 
muy importantes en la demar-
cación de sus resguardos en Brasil. 
Le invitamos a descubrir algunas 
de ellas en las fuentes de infor-
mación que figuran al final de este 
documento. Priscila Faulhaber, que 
realizó una larga investigación en 
la región, cuenta que sus interlo-
cutores le contaron, en la década 
de 1980, que sus antiguos parientes 
procedían de la región del río 

Cahuinari. Primero habían sido 
vendidos a “comerciantes colom-
bianos” y, huyendo de la explotación 
que sufrían, se habían reagrupado 
en comunidades multiétnicas con 
otros indígenas de la región del 
Japurá (Caquetá), en Brasil. Esto es 
lo que vemos en el relato de Inácio, 
recogido por Faulhaber:

“Los marreteiros [comerciantes] 
compraban los productos, luego 
compraban estos caboclos, que 
eran buenos en el trabajo. Entonces 
compraban anillos, pendientes, 
pulseras, pantalones, luego los 
llevaban y se los presentaban al 
patrón, que quería cambiarlos por 
tres, cuatro, cinco hombres... Cuando 
las compraban, querían someterlas, 
trabajar a sus órdenes. Eran caboclos, 
pero no eran caboclos estúpidos que 
querían vivir sometidos, entonces 
venían a la maloca a trabajar como 
nosotros. Vendían a uno, a otro, así 
que ya había muchos caboclos allí.... 
Los que hicieron la primera maloca 
fueron vendidos... Trovão, Mariano, 
Manoel, Alfredo, Cavalcante, ellos 
vinieron del bajo Japurá. Vinieron 
porque quisieron e hicieron una 
maloca Miraña aquí... después estaban 

Segundo dados oficiais, os 
Miranha que vivem hoje no Brasil 
se encontram em cinco Terras 
Indígenas (Méria, Miratu, Cuiú-Cuiú, 
Cajuhiri Atravessado e Barreira da 
Missão). Porém, relatos indígenas 
e estudos mais recentes também 
dão conta de que existem pessoas 
que se reconhecem como Miranha 
em unidades de conservação, 
comunidades ribeirinhas e diversas 
cidades do estado do Amazonas. 
Esse projeto envolveu apenas 
moradores das Terras Indígenas 
Méria e Miratu e seus parentes mais 
próximos. Esperamos que, no futuro, 
mais atividades de intercâmbio 
possam ser promovidas em outras 
comunidades também.  

As histórias sobre a origem e 
migrações dos Miranha foram 
muito importantes na demarcação 
de suas Terras Indígenas no Brasil. 
Convidamos o leitor ou a leitora 
a conhecer algumas delas nas 
fontes de informações listadas 
ao fim desse documento. Priscila 
Faulhaber, que desenvolveu uma 
pesquisa de longa duração na região, 
conta que seus interlocutores lhe 

disseram, nos anos 1980, que seus 
antigos parentes haviam vindo 
da região do rio Cahuinari. Eles 
primeiro teriam sido vendidos 
a “comerciantes colombianos” e, 
fugindo da exploração que sofriam, 
se reagruparam em comunidades 
multiétnicas junto a outros indígenas 
descidos da região do Japurá. É 
o que vemos no relato de Inácio 
recolhido por Faulhaber:

“Os marreteiros [comerciantes] 
iam comprar os produtos, aí iam 
comprar estes caboclos, que eram 
bons de trabalho. Aí eles compravam 
anel, brinco, pulseira, calça, aí eles 
levavam e apresentavam para o 
chefe, que queria trocar por uns 
três, quatro homens, cinco... Quando 
eram comprados, aí queriam 
subjugar, para trabalhar subjugados. 
Eles eram caboclos, mas não eram 
caboclos besta, que querem viver 
subjugados; aí eles vinham para 
a maloca, trabalhar assim como a 
gente trabalha. Vendiam para um, 
para outro, aí já tinha um bocado de 
caboclo aí... Os que fizeram a primeira 
maloca eram vendidos... Trovão, 
Mariano, Manoel, Alfredo, Cavalcante, 

Os Miranha no Brasil Los Miraña en Brasil
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sus parientes, después venían a 
pasear, después se juntaban allí...”4

Las ausencias de información que 
encontramos hoy en diversos relatos 
de los indígenas Miraña y Bora están 
estrechamente relacionadas con la 
violencia de la colonización. Estas 
violencias, sin embargo, no lograron 
borrar las relaciones que existen y 
que aún están por construirse entre 
estos pueblos transfronterizos.

Así, en el transcurso de este 
proyecto, recogimos algunas narra-
ciones de los actuales Miraña en 
Brasil sobre cómo sus antepa-
sados, en un momento desconocido, 
han “bajado” de los ríos Japurá y 
Putumayo y llegado al río Solimões. 
Una vez asentados allí, mantuvieron 
diversas prácticas de la vida que se 
habían visto obligados a dejar atrás.

Muchos de los relatos de los Miraña 
sobre el pasado mencionan prácticas 
que siguen muy presentes en la 
vida de los Bora y de los otros 
Pueblos del Centro que viven en 
el lado colombiano. Incluso antes 
de que los Miraña pudieran viajar a 
Colombia en 2018, algunas informa-
ciones recopiladas en sus comuni-

4  Informe presentado en Faulhaber (1987: 75 - véase “Fuentes de información”).

dades fueron discutidas con los Bora 
que viven en ese país. Estas conver-
saciones tuvieron lugar en reuniones 
con importantes abuelos y jefes y, a 
través de este diálogo, descubrimos 
muchas coincidencias entre estos 
parientes separados desde hace 
mucho tiempo. Es posible descubrir 
cómo se desarrollaron varias de estas 
conversaciones en los recuadros de 
texto que acompañan a los relatos a 
continuación.

Veamos ahora algunas de las entre-
vistas que realizamos junto a los 
Miraña en Brasil. En noviembre de 
2017, en el municipio de Uarini, en 
el estado de Amazonas, en casa de 
Doña Laura y Don Paixão, ambos 
bien entrados en años, mantuvimos 
una larga e interesante conversación 
con ellos y Don Preto, otro hombre 
miraña. Aquí estan algunos extractos:

[Don Paixão] Había [baile] de caza, 
había baile de fruta, sólo de fruta.

[José Cândido] ¿Qué fruta pescaban? 

[Don Paixão] Pescaban açaí, bacaba, 
todo venía allí. 

vieram do baixo Japurá. Eles vieram 
porque quiseram e fizeram maloca de 
Miranhas aqui... aí tinham os parentes 
deles, aí eles vinham passear, aí iam 
se ajuntando aí...”4

As lacunas de informações que 
encontramos hoje em diversos 
relatos de indígenas Miranha e Bora 
muito têm a ver com a ação violenta 
da colonização. Tais violências, 
contudo, não apagaram as relações 
que existem e ainda estão para 
ser construídas entre esses povos 
transfronteiriços.

Assim, durante a realização deste 
projeto foram reunidas algumas 
narrativas dos Miranha atuais sobre 
como seus antepassados, em um 
tempo desconhecido, haviam 
sido “descidos” dos rios Japurá 
e Putumayo e chegaram ao rio 
Solimões. Uma vez instalados ali, 
mantiveram diversas práticas que 
traziam da vida que haviam sido 
obrigados a deixar pra trás.

Muitas das histórias miranha sobre 
o passado mencionam práticas 
que ainda estão muito presentes 
na vida dos Bora e dos outros 

4 Relato apresentado em Faulhaber (1987: 75 – ver “Fontes de consulta”). 

Povos do Centro que vivem do 
lado colombiano. Antes mesmo 
que os Miranha pudessem viajar 
para a Colômbia em 2018, muitas 
informações recolhidas em suas 
aldeias foram discutidas com os 
Bora que vivem nesse país. Essas 
conversas aconteceram em reuniões 
com importantes sabedores e, por 
meio desse diálogo, descobrimos 
muitas coincidências entre esses 
parentes há tanto tempo separados. 
É possível conhecer o desenrolar 
de diversas dessas conversas nas 
caixas de texto que acompanham os 
relatos abaixo.

Então, vamos conhecer agora 
algumas entrevistas que foram feitas 
com os Miranha. Em novembro de 
2017, no município de Uarini, no 
Amazonas, na casa de Dona Laura 
e Seu Paixão, ambos em idade já 
bem avançada, tivemos uma longa 
e interessante conversa com eles e 
com Seu Preto, outro senhor miranha. 
Vejamos aqui alguns trechos:  

[Seu Paixão] Tinha [festa] pra caça, 
tinha pra fruta, de buscar só frutas.

[José Cândido] Que fruta pegava?
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[Seu Paixão] Pegavam açaí, bacaba, 
vinha tudo ali. 

[José Cândido] E aí fazia essas festas 
sempre?

[Seu Paixão] Eles faziam essas festas 
sempre. 

[José Cândido] E o pessoal daqui 
tudo vinha? 

[Seu Paixão] Isso, o pessoal de fora 
já sabia, já gostava, dava muita gente. 
Eles falavam, eu nunca cheguei mais 

a ver não. Aí eles contavam, nossos 
pais contavam que era assim.

[José Cândido] No tempo que o 
senhor era criança já não tinha mais 
essas festas? 

[Seu Paixão] Tinha bem pouca já, 
mas ainda tinha.

[Maria Luísa] E eles cantavam na 
língua indígena?

[Seu Paixão] É, indígena... A dança que 
eles dançavam... machoaí.  

Machoaí o Brincadeira son palabras que utilizan los Mirañas que viven en Brasil para hablar 
de los bailes de antaño y de las representaciones culturales que celebran hoy en día en 
fechas conmemorativas o en actos del calendario escolar, por ejemplo. Cuando había una 
brincadeira, solían decir que la gente estaba brincando (o “jugando”, en español). 

Los relatos de Don Paixão sobre bailes en los que los invitados llevan fruta para los anfitriones 
resultaron muy familiares a los Bora de hoy. Los pueblos de la Gente de Centro celebran 
con mucha frecuencia un baile de este tipo. Mientras que los Bora lo llaman Apújco, los 
Murui-Muina llaman a la fiesta Yuaki y los Ocaina, Apúco. 

Los Bora del río Igaraparaná imaginan que la palabra machoaí puede ser una transfor-
mación de la palabra majcho (que significa comida, y por lo tanto tendría algo que ver con 
los bailes de frutas) o majtsi (que es el nombre general de las canciones que la gente canta 
durante los bailes). 

Don Preto cuenta que en los bailes miraña en Brasil, a los que también asistían no 
indígenas, colonos del nordeste y ribereños de la región, se utilizaban sonajeros que 
se ataban a las tabocas o piernas de los cantantes y bailarines. Cuando vio fotos de los 
sonajeros que hacen hoy la Gente de Centro, dijo que eran muy parecidos a los que 
recordaba de su infancia.

[José Cândido] ¿Y siempre hacían 
esos bailes? 

[Don Paixão] Siempre hacían esos 
bailes. 

[José Cândido] ¿Y venían todos los 
de aquí? 

[Don Paixão] Así es, la gente de 
fuera ya sabía, ya les gustaba, había 
mucha gente. Hablaban de eso, 
yo nunca llegué a verlo. Entonces 

decían, nuestros padres decían que 
era así. 

[José Cândido] Cuando eras niño, 
¿ya no se hacían esos bailes?

[Don Paixão] Había muy pocos, pero 
todavía se hacían.

[Maria Luísa] ¿Y cantaban en la 
lengua indígena?

[Don Paixão] Sí, indígena... La danza 
que hacían... machoaí. Bailaban, 

Machoaí ou Brincadeira são as palavras usadas pelos Miranha que vivem no Brasil para falar 
sobre os rituais de antigamente e as apresentações culturais que eles celebram nos dias de 
hoje em datas comemorativas ou em eventos do calendário escolar, por exemplo.

Os relatos de Seu Paixão, sobre festas em que os convidados trazem frutas para os 
anfitriões, pareceram muito familiares aos Bora atuais. Um ritual desse tipo é celebrado 
com muita frequência pelos Povos do Centro. Enquanto os Bora o chamam de Apújco, os 
Murui-Muina chamam a festa de Yuaki e os Ocaina, de Apúco. 

Os Bora do rio Igaraparaná imaginam que a palavra machoaí pode ser uma corruptela 
(ou seja, uma transformação) da palavra majcho (que significa comida, e, portanto, teria 
alguma relação com as festas de frutas) ou majtsi (que é o nome geral das músicas que as 
pessoas cantam durante os rituais).

Seu Preto conta que nas festas miranha, onde também participavam pessoas não-indígenas, 
colonos nordestinos e ribeirinhos da região, eram usados chocalhos que eram amarrados 
nas tabocas ou nas pernas dos cantores e dançarinos. Ao ver as fotos dos chocalhos que 
são feitos pelos Povos do Centro atualmente, ele disse que eram muito parecidos aos que 
lembrava de sua infância.
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sacaban la taboca, ¿no? Tenían un 
pequeño sonajero... Cuando no lo 
sonaban con las manos, lo ataban 
alrededor de la pierna, aquí en la 
pierna.

[Don Paixão] Y tenían un medio de 
comunicación.

[José Cândido] ¿Cómo era?

[Don Paixão] En aquella época, 
tenían comunicación, mi padre decía 
que tenían comunicación. Hacían 
cosas de madera, como un tambor, 
una pandereta, una caja. Cogían la 
madera, la sacaban, sólo ellos sabían 
excavar la madera. Luego hacían 
uno grande y otro pequeño. Hacían 
un agujero en la madera desde 
dentro. Hacían uno grande y otro 
más pequeño. Así de fácil. Así que 
ese era su medio de comunicación. 
Para hablar con otra comunidad, el 
cacique de otra comunidad.

[José Cândido] ¿Y se oía desde lejos?

[Don Paixão] ¡Sonaba, tum...! 
Hablaban, charlaban. Hablaban en 
jerga con ese ritmo, con ese sonido 
del tambor. Hablaban en “jerga”.5 
Sacaban un palo, de adentro, no 

5 La “jerga” es el término utilizado para hablar de la lengua Miraña.

sé, parece que tenía una boca, una 
hendidura en la madera de adentro 
y lo cavaban. Luego lo golpeaban, 
porque sabían cómo golpear. Se oía 
de lejos... Si estuvieran tocando en 
Alvarães, estaríamos escuchando aquí. 
Hablando en jerga sobre el sonido 
de ese tambor. ¿Entiendes cómo es? 
Si tocaran allí en Miratu, lo oiríamos 
aquí. Los que entendían el “argot”, la 
“jerga”, entendían lo que decía allí. ¡Es 
tum...! Era grueso y fino... TOM, tum 
tum tum. El otro era más... TOM TOM 
TOM TOM. Y allí ellos hablaban.

Papá decía que venía del Copacá, 
un lago lejano, “¡te están invitando 
aquí para venir en Miratu!”. Venía 
a las ocho de la noche del lago 
de Copacá. Papá no entendía la 
jerga, ¿no? No sabía... Pero el otro 
hombre que vino con él, el difunto 
Augusto... Augusto ya era el abuelo 
del difunto Lopes: “Mire, compadre, 
escuche, escuche, están batiendo un 
“trucano” [maguaré]. ¡Miratu, mira! 
Escucha!”. Y él fue a escuchar, claro, 
como escuchando una radio, una 
televisión, algo así, escuchando... Y 
terminó. “Zé Trovão está invitando 
a la gente de Alvarães. El pueblo de 
Alvarães. Allí, la gente de Alvarães. 
Un baile el viernes. Invitándolos a 

Eles dançavam, tiravam a taboca, né? 
Tinha um chocalhozinho...  Quando não 
amarravam na perna, aqui na perna.

[Seu Paixão] E eles tinham um meio 
de comunicação. 

[José Cândido] Como é que era?

[Seu Paixão] Naquele tempo, eles 
tinham uma comunicação, meu 
pai falava que eles tinham uma 
comunicação. De madeira, eles 
faziam de madeira, que nem assim 
um tambor, um tamborim, uma 
caixa. Tirava a madeira, cavava 
aquela madeira, só eles mesmos 
sabiam cavar aquela madeira. E aí 
faziam um grande e um pequeno. 
Faziam, furavam uma falha nessa 
madeira, por dentro. Era um grande 
e um menor. Só daquele jeito. Então, 
aquilo era o meio de comunicação 
deles. Para conversar com outra 
aldeia, o tuxaua de outra aldeia.

[José Cândido] E ouvia longe isso? 

[Seu Paixão] Batia aquilo, tum...! 
Eles falavam, conversavam. Falavam 
gíria naquela pancada, naquele som 
daquele tambor. Eles conversavam 

5 A “gíria” é o termo utilizado para falar da língua Miranha.

em gíria5. Eles cavavam um pau, por 
dentro, não sei, parece que tinha 
uma, faziam uma boca, uma fenda 
na madeira por dentro e cavavam. 
Depois iam bater aquilo, porque 
eles sabiam bater. Ouvia longe... Se 
eles batessem em Alvarães, aqui 
a gente estava ouvindo. Falando 
em gíria pelo som daquele tambor. 
Você tá entendendo bem como é? 
Se batesse lá no Miratu, aqui ouvia. 
Quem entendia a gíria, a língua-gíria, 
estava entendendo o que ele estava 
dizendo lá. É tum...! Era grosso e 
fino... TOM, tum tum tum. O outro era 
mais... TOM TOM TOM TOM. E ali eles 
conversavam. 

Papai contava que vinha do Copacá, 
um lago lá distante, “eles tão 
convidando aqui no Miratu!”. Ele vinha 
era oito horas da noite do lago do 
Copacá. Papai não entendia a gíria, 
né? Não sabia... Mas o outro que vinha 
com ele, finado Augusto... Augusto 
já era o avô do finado Lopes: “Olha 
compadre, escute aí, escute aí, tão 
batendo trucano. Miratu, olha aí! 
Escute aí!”. E foi ouvir né, como estar 
ouvindo um rádio, uma televisão, uma 
coisa assim, ouvindo... Terminou. “O 
Zé Trovão está convidando o povo 
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traer fruta. Traer fruta del monte”. 

Mira, él entendía todo. De ahí 

entendía todo lo que la otra persona 

decía, comunicándose a través de 

ese tambor. Estas son cosas que te 

hacen preguntarte cómo era... Y a la 

hora de leer, no sabía leer, pero se 

daba cuenta por el golpe del tambor. 

Él iba y miraba, papá estaba leyendo, 

¿verdad? Decía: ¿Cómo está mirando 

el compadre? [...] Entonces empieza 

a charlar, un minuto se está riendo.

Y mirándolo, no entiendo nada. Pero 

en el tambor... El nombre era trucano. 

Trucano era el nombre, el nombre 

de su comunicación con la otra 

comunidad. Ahí invitaban a la gente. 

Era como un tambor. Uno grande y 

uno pequeño, dos voces, dos sonidos.

de Alvarães. A aldeia de Alvarães. Lá, 
o povo de Alvarães. Uma festa, na 
sexta-feira. Convidando para trazer 
frutas. Trazer frutas do mato”. Olha 
aí, ele entendeu tudinho. De lá ele 
estava entendendo tudinho que o 
outro estava falando, comunicando 
por aquele tambor. São coisas que a 
gente fica assim pensando, como que 
era... E na leitura, ele não sabia ler, mas 
no batuque do tambor ele garantia. 

Ele ia olhar, o papai estava lendo, né? 
Ele disse, como que o compadre está 
olhando aí? Aí ele começa a conversar, 
uma hora ele está rindo.

E eu olhando, não entendo nada. Mas 
no tambor... O nome era trucano. 
Trucano que era o nome, o nome 
da comunicação deles, com a outra 
aldeia. Por ali eles convidavam. Era 
que nem um tambor. Um grande e 
um pequeno, duas vozes, dois sons.

El trucano del que habla Don Paixão es un tipo de tambor hueco de madera (o, en nombre 
técnico, un tipo de idiófono o de tambor hendido) que aún utilizan los pueblos de la Gente 
de Centro que viven en Colombia. Allí, estos instrumentos se llaman manguaré en español. 
En lengua Bora, se llaman cuúmu. Se utilizan durante los rituales y para transmitir mensajes 
e invitaciones en la vida cotidiana.

La antropóloga Berta Ribeiro define este tipo de objeto de la siguiente manera: 

Instrumento tallado en un tronco de madera compacto o hueco, de grandes 
dimensiones, caracterizado por una hendidura longitudinal de tamaño variable. 
Colocado en posición horizontal o vertical, está suspendido sea por ambos 
extremos, sea por uno solo, o aún descansando en el suelo [...] (1988: 205).

Tanto la descripción de Don Paixão como la de la antropóloga se parecen mucho a los 
manguarés de la Gente de Centro de hoy: dos troncos de diferentes tamaños ahuecados 
por una grieta que, al tocarlos, transmiten mensajes que llegan a comunidades lejanas. Ver 
la imagen 5 puede ayudarte a comprender el aspecto de este instrumento.

Más adelante, en el relato de Doña Sabá, veremos otra descripción de los manguarés. Según 
recuerda Doña Sabá, eran más pequeños y se apoyaban en el suelo. Este tipo de instrumento 
también se construye hoy en día en comunidades de Colombia, pero normalmente fuera de 
las malocas y sólo para enviar mensajes a corta distancia.

Cuando le mostramos unos vídeos de indígenas que viven en Colombia tocando los 
manguarés, Don Paixão dijo que los instrumentos eran tal y como su padre le había contado.

O trucano de que Seu Paixão fala é um tipo de tambor de madeira oca (ou, no nome 
técnico, um idiofone ou um tambor de fenda) muito usado até hoje pelos Povos do Centro 
que vivem na Colômbia. Lá, esses instrumentos são chamados, em espanhol, de manguaré. 
Na língua Bora, eles se chamam cuúmu. Eles são usados durante os rituais e para transmitir 
mensagens e convites da vida cotidiana.

A antropóloga Berta Ribeiro define da seguinte maneira esse tipo de objeto: 

Instrumento escavado em tronco de madeira compacto ou oco de grandes 
dimensões, caracterizado por uma fenda longitudinal de tamanho variável. Colocado 
em posição horizontal ou vertical é suspenso pelas duas extremidades, por uma 
apenas, ou pousado no chão [...] (1988: 205). 

Tanto a descrição de Seu Paixão quanto a da antropóloga são muito parecidas com os 
manguarés dos Povos do Centro atuais: dois troncos de tamanhos diferentes escavados 
por uma fenda que, quando tocados, transmitem mensagens que chegam até comunidades 
distantes. Ver a Imagem 5 pode ajudar a entender como é o instrumento. 

Mais à frente, vamos conhecer, no relato de Dona Sabá, outra descrição dos manguarés. Na 
lembrança de Dona Sabá, eles eram menores e apoiados no chão. Esse tipo de instrumento 
também é construído hoje em dia nas comunidades na Colômbia, mas geralmente fora das 
malocas e apenas para emitir mensagens a uma distância mais curta.

Quando nós mostramos alguns vídeos de indígenas que vivem na Colômbia tocando 
manguarés, Seu Paixão disse que os instrumentos eram bem como seu pai contava para ele.
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[José Cândido] ¿Y usted recuerda 
haber visto a las personas mayores 
de las que habla? ¿De dónde era la 
gente que llegó a Miratu? 

[Don Preto] Los antiguos, ¿no? Era 
mi abuelo, Antônio Solitário, y el tío 
Manuel Guassara, el tío Zé Chato, 
el tío Zé Toco, mi padrino Trovão 
y el difunto Diogo. Todavía está 
el hijo del difunto Diogo que vive 
aquí también, todavía era su hijo. 
Eran ellos. Mi padrino Trovão. Los 
realmente viejos eran mi abuelo, tío 
Manuel Guassara, tío Zé Chato, tío Zé 
Toco y mi padrino Trovão.

Allá en el castañal, que es una 
comunidad, hacían una gran chagra, 
hacían una chagra muy grande. Los 
indios viejos. Y el hombre Isidoro 
Sampaio que lo mandó hacer allí, 
entonces hicieron esa chagra allí 
y lo limpiaron todo e hicieron una 
casa grande.6 Lo digo porque yo lo 
vi, yo todavía era un niño aquí, pero 
me acuerdo de todo lo que pasó en 
mi vida.

Se quedaron allí. Hicieron esta 
chagra, hicieron la casa hermosa, 
con la gran veranda. El cacique de 
Alvarães vino a quedarse aquí. Era 

6 Isidoro Sampaio era un antiguo empleado del Servicio de Protección del Indio (SPI) en la región.

Joaquim Godoy... Joaquim Godoy era 
el jefe de la comunidad de Alvarães, 
[llamada] Caiçara en aquella época. 
Él vino, ellos fueron, se llevaron 
tapioca de aquí, se llevaron plátanos 
maduros para hacer farofa, almidón 
de yuca para hacer tacacá, se 
llevaron todo de allá. Chontaduro 
para hacer chicha, todo el mundo, 
todo eso llevaron allá. Entonces 
llegaron allí y “jugaron”, pasaron la 
noche “jugando”. Nosotros, yo en el 
medio también, yo era muchachito, 
pero ya estaba en el medio “jugando” 
también, al ladito de la brincadeira, 
¿no? Yo estaba allí y ellos “jugaron” 
toda la noche. Cuando amaneció, 
trajeron la cacería que los indios 
viejos habían matado y se la dieron 
toda a él. Se fueron al día siguiente, 
eran alrededor de las 9am, 10am o 
algo así, cuando se fueron. La brinca-
deira había terminado, así que se 
quedó allí como comunidad de los 
indígenas.

[Maria Luísa] Y la brincadeira, ¿cómo 
era realmente, Don Preto? 

[Don Preto] ¿Brincadeira? Eso 
se llamaba machoaí. Jugaban a 
ese juego. Iba mucha gente. Lo 
hacían cuando la maloca ya estaba 

[José Cândido] O senhor se lembra 
de ver os mais velhos que o senhor 
conta? De onde que o pessoal vinha 
quando chegou em Miratu? 

[Seu Preto] Os velhos antigos, né? 
Era meu avô, Antônio Solitário, e 
tio Manuel Guassara, tio Zé Chato, 
tio Zé Toco, meu padrinho Trovão e 
finado Diogo. Ainda tem o filho do 
finado Diogo que mora aqui também, 
aquele também ainda era filho dele. 
Eram eles. Meu padrinho Trovão. Os 
velhinhos mesmo eram meu avô, tio 
Manuel Guassara, tio Zé Chato, tio Zé 
Toco e meu padrinho Trovão.

Lá no castanhal que é aldeia, fizeram 
lá um roçado enorme, fizeram um 
roçado grande. Os índios velhos. E o 
homem Isidoro Sampaio que mandou 
fazer isso lá, aí fizeram esse roçado lá 
e já limparam tudinho e fizeram uma 
casa grande6. Eu digo por que eu vi, 
eu ainda era curuminzote aqui assim, 
mas eu me lembro de tudo o que 
passou na minha vida.

Eles ficaram para lá. Fizeram aquele 
roçado, fizeram a casa bonita, com a 
varanda grande. Veio o tuxaua lá de 
Alvarães passar para cá. Era Joaquim 

6 Isidoro Sampaio era um antigo funcionário do Serviço de Proteção ao Índio (SPI) da região.

Godoy... Joaquim Godoy era o chefe 
da vila de Alvarães, [que chamava] 
Caiçara naquele tempo. Vinha ele, 
aí foram, aí levaram daqui tapioca, 
levaram banana madura para 
fazerem farofa, tapioca pra fazer o 
tacacá, tudo levaram pra lá. Pupunha 
para fazerem caiçuma, o pessoal, 
tudo isso levaram pra lá. Aí chegaram 
lá e fizeram a brincadeira, passaram 
a noite brincando. Nós, eu no meio 
também, eu era curumim, mas estava 
já no meio brincando também, do 
ladinho da brincadeira, né? Estava lá 
e aí brincaram a noite toda. Quando 
foi de manhã eles trouxeram as caças 
que os índios velhos mataram e aí 
deram tudinho para ele. Eles foram 
embora no outro dia, já era umas 
9 horas, 10 horas mais ou menos, 
quando eles saíram de lá. Acabou a 
brincadeira, aí ficou lá como a aldeia 
dos índios.

[Maria Luísa] E essa brincadeira, 
como é que era mesmo, Seu Preto?

[Seu Preto] Brincadeira? Era machoaí 
que chamava. Eles faziam aquela 
brincadeira. Ia muita gente. Faziam 
quando já estava a casa grande, 
faziam aquela casa grande, que é 
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construida, construían esa casa 
grande, que es para jugar, y después 
se iban. La gente, cada uno con un 
palo, se ponía en fila con un palo. 
Uno cogiendo el hombro del otro. 
Cantaban su canción. Cantaban 
y se iban a jugar... Tocaban y se 
iban. Cuando volvían, era un juego 
de saltar al revés. Los muchachos 
saltaban detrás de ellos, machoaí 
se llamaba. Solían “jugar” mucho, 
pero no lo recuerdo tanto porque, 
¿cuántos años hace de eso? Yo 
todavía era un niño, así que lo he 
olvidado.

[Doña Laura] Pero recuerda la 

canción...

[Don Preto] Recuerdo la canción, 

era un murciélago que llamaba a 

esta canción: [cantando] tsi tsi tsi 
comaroyaê... salían y se besaban, 

chupaban, ¿no? Los murciélagos 

chupan. Chupan y a la gente le 

parece gracioso, y chupan y la 

gente ayuda. Así es como él la canta, 

[cantando] tsi tsi tsi, comaroyaê, 

tsi tsi tsi... y también hay otra que 

recuerdo: [cantando] janerô, janerô, 

para brincar, aí saíam. O pessoal, 
cada um com uma taboca, aí faziam 
aquela fila, com uma taboca. Um 
segura assim no ombro do outro. 
Eles cantavam aquela música deles. 
Eles cantavam e saiam brincando... 
Tocando e saíam andando. Quando 
eles voltavam para trás, era aquela 
brincadeira para pular para trás. A 
curuminzada pulava atrás deles, aí 
era a brincadeira de lá, machoaí 
que chamava. Eles faziam tanto 
a brincadeira, mas eu não tenho 
tanto a lembrança porque, quantos 

anos, né? Eu ainda era menino, aí fui 
esquecendo.

[Dona Laura] Mas ele lembra a 
música...

[Seu Preto] Eu me lembro da 
música, era morcego que chamava 
essa música: [cantando] tsi tsi tsi 
comaroyaê... , eles iam saindo e 
beijando, chupando, né? Morcego 
chupa. Chupando e o pessoal 
achando graça, e chupando e o 
pessoal ajudando. É assim que canta, 

Seu Preto descreve um machoaí ou brincadeira que aconteceu assim que uma casa grande 
foi construída, marcando o começo da existência da aldeia. É muito provável que essa casa 
grande fosse uma maloca parecida com aquela fotografada em Méria nos anos 1920 pelo 
SPI [ver Imagem 6].

Os Povos do Centro que vivem hoje na Colômbia também fazem esse tipo de ritual quando 
constroem ou reconstroem uma maloca. Cada povo tem um nome em seu idioma para essa 
festa, mas geralmente eles a chamam, em espanhol, de baile de pisada de maloca. É uma 
maneira de inaugurar a maloca que será usada por muito tempo pelo clã que vive dentro 
ou perto dela.

Em nossas conversas, também entendemos que o tacacá sobre o qual Seu Preto fala é a 
mesma bebida que os Povos do Centro na Colômbia chamam, em espanhol, de cahuana 
(no idioma Bora, cáhgúnuco). Ela é feita levando ao fogo água com goma de tapioca e 
misturando bem até que o líquido fique espesso e sem grumos. Não é uma bebida alcóolica 
e pode ser preparada com muitos tipos diferentes de frutas ou até mesmo com açúcar. 
Apesar de ser tomada todos os dias, quando há festas é comum que se faça grandes 
quantidades de tacacá ou cahuana.

Don Preto describe un machoaí o brincadeira que tuvo lugar en cuanto se construyó una 

gran casa, marcando el inicio de la existencia de la comunidad. Es muy probable que esta 

maloca fuera similar a la fotografiada en Méria en la década de 1920 por el SPI [ver Imagen 6].

Los pueblos de la Gente de Centro que hoy viven en Colombia también realizan este tipo 

de ritual cuando construyen o reconstruyen una maloca. Cada pueblo tiene un nombre para 

esta celebración en su propia lengua, pero generalmente la llaman, en español, baile de 

pisada de maloca. Es una forma de inaugurar la maloca que será utilizada durante mucho 

tiempo por el clan que vive en ella o en sus cercanías.

En nuestras conversaciones, también entendimos que el tacacá del que habla Don Preto 

es la misma bebida que la Gente de Centro en Colombia llaman cahuana, en español (en 

lengua Bora, cáhgúnuco). Eso se prepara hirviendo agua con almidón de yuca y mezclando 

bien hasta que el líquido quede espeso y sin grumos. No es una bebida alcohólica y puede 

prepararse con muchos tipos de fruta o incluso azúcar. Aunque se bebe a diario, cuando 

hay bailes es habitual hacer grandes cantidades de tacacá o cahuana.
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comaroyaê, janerô, janerô. Eso es 
todo, eso es lo que todavía recuerdo.

[José Cândido] ¿Qué canción era esa 
[última], la del murciélago también? 

[Don Preto] No, no, la del murciélago 
es la que ya canté. Esa otra es con la 
taboca. Era sólo bailar, me buscaba a 
alguien para bailar. 

[Doña Laura] Recuerdo que llevaba 
algo en la pierna, era un sonajero, 
¿no? Un sonajero. En la pierna, ataba 
este sonjaero. [También] en el 
cuello... 

[Don Preto] ¿Todavía te acuerdas?

[Doña Laura] Era algo del monte, 
sólo recuerdo la pepa [del sonajero]. 

[Don Preto] Recuerdo unas ropas que 
usaban con esa corteza de madera... 
Les daban esa ropa para que se la 
pusieran. Eso es lo que recuerdo, se 
las ponían y salían a cantar. Había 
una tabla que ellos tenían, una tabla 
grande, como de aquí para allá, y ellos 
cavaban debajo de la tabla y ponían 
la tabla grande ahí y entonces salían 
bailando, de un lado para otro, yendo 
para allá y volviendo para acá, ¿sí? 
Encima de la tabla. 

[Don Paixão] Golpeaban la tabla para 
hacer ruido, hacían ruido. 

[cantando] tsi tsi tsi, comaroyaê, tsi 
tsi tsi... e tem outro também que eu 
me lembro: [cantando] janerô, janerô, 
comaroyaê, janerô, janerô. É isso, isso 
que eu ainda me lembro.  

[José Cândido] Essa era qual música, 
era do morcego também?

[Seu Preto] Não, não, morcego é 
aquela que eu já cantei. Essa outra 
é com a taboca. Era só mesmo 
dançando, pegava um para dançar. 

[Dona Laura] Eu lembro que usava 
uma coisa na perna, era uma conta, 
né? Uma conta, na perna, amarrava 
essa conta aí. No pescoço...

[Seu Preto] Você ainda se lembra? 

[Dona Laura] Era uma coisa da mata, 

eu me lembro só da conta. 

[Seu Preto] Eu me lembro de uma 

roupa, que eles usavam aquela 

casca de pau... Eles davam aquelas 

roupas para eles vestirem. Isso aí 

eu me lembro, eles vestiam e saiam 

cantando. Tinha uma tábua que eles 

tinham, uma tábua grande, como 

daqui pra lá, e cavaram embaixo da 

tábua, e botaram a tábua grande e aí 

saíram dançando, pra lá e pra cá, iam 

pra lá e voltavam pra cá, é... Em cima 

da tábua.

As coreografias que Seu Preto descreve falam de dançarinos em fila, com a mão nos 
ombros uns dos outros enquanto seguram tabocas nas outras mãos. Ele fala também de 
como os dançarinos pulavam para trás e as crianças corriam. Apesar de essa ser uma 
lembrança muito antiga, a descrição também lembra muito as danças e as coreografias 
feitas hoje pelos Povos do Centro na Colômbia. Algumas delas podem ser vistas no filme 
O Caminho do Centro. 

Ao ouvirem a música cantada por Seu Preto, os sabedores Bora logo indicaram que ela 
lembrava uma canção do ritual Carijona ou Ujcútso, o tipo de festa feita com mais frequência 
pelos Povos do Centro. Conta-se que os Povos do Centro aprenderam as músicas desse 
ritual de seus antigos inimigos Carijona – e, por isso, não entendem as palavras que estão 
sendo cantadas. Apesar de os Bora de hoje não identificarem como sendo essa a música 
do morcego, como lembrava Seu Preto, é interessante mencionar que os Carijona eram, 
antigamente, associados aos morcegos.  

Las coreografías que describe Don Preto hablan de bailarines de pie en fila, con las manos 
sobre los hombros de los demás mientras sostienen tabocas en las otras manos. También 
habla de cómo los bailarines saltaban hacia atrás y los niños corrían. Aunque se trata de un 
recuerdo muy antiguo, la descripción también recuerda mucho a las danzas y coreografías 
que interpretan hoy la Gente de Centro en Colombia. Algunas de ellas pueden verse en la 
película El Camino del Centro.

Cuando oyeron la canción cantada por Don Preto, los conocedores Bora señalaron 
inmediatamente que recordaba a una canción del ritual Carijona o Ujcútso, el tipo de 
festival más a menudo realizado por los Pueblos del Centro. Se dice que los Pueblos del 
Centro aprendieron las canciones de este ritual de sus antiguos enemigos Carijona, por 
lo que no entienden las palabras que se cantan. Aunque los Bora de hoy no lo identifican 
como el canto de los murciélagos, como recordó Don Preto, vale la pena mencionar que 
los Carijona estaban antiguamente asociados a los murciélagos.
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[Seu Paixão] Batiam na tábua pra 
fazer a zuada, fazia zuada.

[Dona Laura] Pra zuar aquela conta, 
né? Era no pescoço, era no braço, 
era na perna. 

[Seu Preto] Era essa a brincadeira, 
e fazia tum, tum, tum. Por causa do 
buraco que estava embaixo da terra. 
Isso daí eu me lembro. Mas o resto, 
não me lembro não. Porque, olha, eu 
era garotinho ainda, naquele tempo. 
Alguma coisa, eu me lembro. Eu tinha 

muita coisa na minha cabeça ainda, 
mas depois que me pegou essa dor 
de cabeça me foi muita coisa. Até 
uma oração que eu sabia [....]. Aí eu 
tinha uma oração também que era 
para esse negócio de quebranto, 
essas coisas, né. Perdi também. Não 
tenho mais nada, outro dia ainda 
pelejei, mas não deu mais nada não.

[Seu Preto] Tem uma coisa que eu me 
esqueci da caça, quando era a festa 
da caça. Que eu me esqueci. Quando 
eles iam caçar. Que chegavam com 

As roupas de casca de pau (ou líber) a que Seu Preto se refere são ainda hoje muito usadas 
na região do alto Solimões, alto Japurá e baixo Caquetá para a fabricação de vestimentas e 
máscaras usadas em rituais pelos Povos do Centro, mas também pelos Tikuna e os Yukuna, 
por exemplo. Entre os Bora e os Miranha, elas são mais usadas nas festas da caiçuma de 
pupunha, ou Méémeba.  

Quando Seu Paixão e Seu Preto falam sobre a “tábua grande” que era colocada em cima de 
um buraco no chão e tocada durante as festas ou brincadeiras, muito provavelmente eles 
fazem referência a um outro tipo de trocano, ou idiofone, usado por diversas comunidades 
do Povos do Centro. Ao contrário dos manguarés, que servem para emitir mensagens, 
esses instrumentos são usados hoje para dar nomes aos donos de maloca e seus filhos mais 
velhos. Em Bora, eles se chamam llaríwa. Em Miranha, llarígiwa e, em Murui-Muina, yadiko. 
Esse último também é o nome mais usado em espanhol.

Esses instrumentos podem ser permanentes e ficarem em definitivo nas malocas, ou serem 
confeccionados com troncos de palmeira de açaí apenas quando o ritual vai acontecer – 
o que, pelas informações, parece ser o caso da “tábua grande” descrita por Seu Paixão e 
Seu Preto.  

[Doña Laura] Para hacer que sonaran 
las pepas [del sonajero], ¿no? Era en 
el cuello, en el brazo, en la pierna.

[Don Preto] Ese era la brincadeira, 
y era “tum, tum, tum” [el sonido]. 
Por el agujero debajo de la tierra. 
Eso es lo que yo recuerdo. Pero no 
recuerdo el resto. Porque, mira, yo 
todavía era un niño en ese momento. 
Recuerdo algo. Todavía tenía muchas 
cosas en la cabeza, pero después 
de este dolor de cabeza, muchas 
cosas desaparecieron. Incluso yo 
sabía una oración [....]. También 

tenía una oración que era para este 
asunto de enfermedad, estas cosas, 
ya sabes. Perdí eso también. No me 
queda nada, el otro día luché [para 
recordarme], pero no me salió nada.

[Don Pedro] Hay una cosa que 
he olvidado sobre la cacería, que 
es de cuando hacían el baile de 
cacería. Eso lo he olvidado. Cuando 
iban a cazar. Cuando llegaban con 
la cacería, venían bravos, bravos... 
Todos furiosos, cortando los palos, 
cortando el estantillo de la maloca. 
Y ya estaban las “mayordomas”, la 

Las ropas (o vestimentas) de corteza de madera a las que se refiere Don Preto siguen 
siendo muy utilizadas hoy en día en las regiones del alto Solimões, alto Japurá y bajo 
Caquetá para confeccionar ropas y máscaras utilizadas en bailes en las comunidades de 
los pueblos de la Gente de Centro, pero también por los Tikuna y los Yukuna, por ejemplo. 
Entre los Bora y los Miraña, se utilizan sobre todo en las fiestas de la chicha de chontaduro 
o Méémeba.

Cuando Don Paixão y Don Preto hablan de la “gran tabla” que se colocaba sobre un agujero 
en el suelo y se tocaba durante los bailes o brincadeiras, lo más probable es que se refieran 
a otro tipo de trocano o idiófono utilizado por varias comunidades de la Gente de Centro. 
A diferencia de los manguarés, que se utilizan para enviar mensajes, estos instrumentos 
se emplean actualmente para dar nombre a los dueños de maloca y a sus hijos mayores. 
En Bora, se llaman llaríwa. En Miraña, llarígiwa y en Murui-Muina, yadiko. Este último es 
también el nombre más utilizado en español.

Estos instrumentos pueden ser permanentes, quedándose por años en las malocas, o 
pueden fabricarse con troncos de palma de açaí sólo cuando el baile está a punto de 
celebrarse - lo que, según la información, parece ser el caso de la “gran tabla” descrita por 
Don Paixão y Don Preto.
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La descripción que hace Don Preto del  “baile de cacería” tiene muchos elementos que se 
asemejan a las prácticas de sus parientes del otro lado de la frontera. Hoy, en la víspera o 
incluso en la semana anterior a los bailes de la Gente de Centro que viven en Colombia, los 
invitados se presentan sin previo aviso en la maloca que organiza la fiesta. Traen canastos 
(jamanxins o cargueros) llenos de cacería, pescado o, a veces, productos industrializados 
como galletas y comestibles.

Antes, era habitual que los invitados llegaran “enfadados”, rompiendo con sus machetes 
partes de los techos de las malocas y diciendo que la gente que preparaba el baile no 
trabajaba bien. Hoy en día, la gente no suele llegar tan agresiva, pero sí cantan algunas 
canciones que insinúan o se burlan de la capacidad de los anfitriones del baile para alimentar 
bien a los invitados y ocuparse de todo.

En cuanto llegan, las mujeres de la maloca se ponen atentas y salen a bailar con los 
cazadores, ofreciéndoles tacacá (o cahuana). También recogen la cacería traída, que es 
para alimentar a las personas que trabajan en el baile. También se suele obsequiar a los 
invitados con una pequeña cantidad de pasta de tabaco, o tabaco-goma. Algunos Miraña 
también llaman a este tipo de tabaco tuúma o tuúmã. En español, esto se llama ambil y en 
bora, máánií.

Pocos pueblos indígenas de Sudamérica utilizan el tabaco como los pueblos de la Gente de 
Centro. Entre estos pueblos, las hojas de tabaco se hierven durante mucho tiempo hasta 
que se convierten en una pasta muy espesa. Luego, se sacan las hojas y se mezcla la pasta 
con sal vegetal (que puede obtenerse de distintos tipos de hojas, frutos o cortezas) y algo 
que le dé un poco de viscosidad (como la goma que envuelve a las semillas comestibles 
del fruto de la maraca).

Los Miraña que viven en Brasil ya no producían este tipo de tabaco cuando se desarrolló 
este proyecto. Sin embargo, al igual que Don Preto (y Doña Sabá, a quien conoceremos 
dentro de un momento), muchos Miraña habían oído hablar de este tipo de tabaco.

Hoy, los hombres de la Gente de Centro consumen el ambil o “tabaco-goma” junto a un 
polvo hecho de hojas de coca tostadas, cernidas y luego mezcladas con ceniza de hoja de 
yarumo. Eso se llama mambe en español y padú o ipadú en portugués. Algunos pueblos 
del Alto Río Negro también consumen ipadú y, a pesar de las dificultades, algunas familias 
Mirañas en Brasil intentan mantener esta práctica en sus comunidades.

A descrição de Seu Preto sobre a “festa da caça” apresenta muitos elementos que se 
parecem com as práticas de seus parentes do outro lado da fronteira. Hoje, na véspera 
ou mesmo na semana antes dos rituais dos Povos do Centro que vivem na Colômbia, 
os convidados aparecem sem avisar na maloca que organiza a festa. Eles trazem cestos 
(jamanxins ou cargueiros) cheios de caça, peixes ou, às vezes, produtos industrializados, 
como biscoitos e mantimentos. 

Era comum, no passado, que os convidados chegassem “bravos”, rompendo partes 
das coberturas de palha das malocas com seus facões e dizendo que as pessoas que 
preparavam a festa não estavam trabalhando direito. Nos dias de hoje, as pessoas não 
costumam chegar tão agressivas, mas cantam algumas canções que insinuam ou ironizam 
sobre a capacidade dos organizadores da festa em alimentar bem os convidados e dar 
conta de tudo. 

Assim que chegam, as mulheres da maloca ficam atentas e partem para dançar com os 
caçadores, oferecendo tacacá (ou cahuana). Elas também recolhem a caça trazida, que 
serve para alimentar o pessoal que está trabalhando na organização da festa. Muitas vezes, 
os convidados ganham também uma pequena quantidade de tabaco em pasta, o tabaco-
goma. Alguns Miranha também chamam esse tipo de tabaco de tabaco tuúma ou tuúmã. 
Em espanhol, ele é chamado de ambil e, em bora, máánií. 

Poucos povos indígenas da América do Sul usam o tabaco como os Povos do Centro. 
Entre esses povos, as folhas de tabaco são cozidas por muito tempo até se tornarem uma 
pasta bem grossa. Ela então é misturada com sal vegetal (que pode ser feito a partir de 
diferentes tipos de plantas) e algo que dê um pouquinho de viscosidade (como a goma 
que envolve as sementes comestíveis dos frutos da cacaurana). 

Os Miranha que vivem no Brasil não produziam mais esse tipo de tabaco quando esse 
projeto foi desenvolvido. Porém, assim como Seu Preto (e Dona Sabá, que conheceremos 
daqui a pouco), vários Miranha já tinham ouvido falar desse tipo de tabaco. 

Os homens dos Povos do Centro hoje consomem ambil com pó de folhas de coca torradas 
misturadas com cinzas de folha de embaúba. É o chamado mambe, em espanhol, e padú 
ou ipadú, em português. Alguns povos no Alto Rio Negro também consomem o ipadú e, 
apesar das dificuldades, algumas famílias Miranha buscam manter essa prática em suas 
comunidades.
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as caças, eles vinham bravos, bravos... 
Tudo bravo, cortando pelos paus, 
cortando pelo esteio da casa. E ali 
já tinha as mordomas, as pessoas 
que iam encontram ele, né, receber 
ele. Iam duas. Uma ia e levava o 
tacacá na cuia, porque eles vinham 
bravos, enquanto eles estavam com 
a caça nas costas, eles estavam 
bravos. Depois que tirava, pronto, 
ficava normal. Aí uma vinha com 
tacacá para ele beber e outra metia 
o tabaco na boca dele, o tabaco-
goma, que eu não sei como é que 
é. Eu sei que metiam, assim, como o 
ipadú, né, e a outra tirava a caça das 
costas. Depois que tiravam, pronto...! 
Acabou a brabeza deles, normal. 
Depois chegavam eles assim, isso aí 
eles já sabiam. Só as mordomas que 
iam encontrar eles preparadas com o 
tacacá e tabaco-goma.

[José Cândido] E vocês comiam 
muito o muchuá?

[Seu Paixão] Eles comiam muito lá...

[José Cândido] O senhor comeu 
também?

[Seu Preto] Muito...esse negócio dos 
bichinhos.

[Seu Paixão] Os bichinhos miúdos, né? 

[Seu Preto] Olha, eu comi muchuá, 
eu comi um sapo que eles chamam 
maniuara. Esses bichos assados 
eu comi foi cobra. Jacaré, já comi. 
Aquele, carauaçu...

[Seu Paixão] E o uaurá? E o sapo 
uaurá? 

[Seu Preto] É, o uaurá, sim, comi 
muito. Se eu ainda sou da geração 
velha antiga... 

[Seu Paixão] E uma lagarta que tem 
quase um palmo de comprimento...

[Seu Preto] Na tiririca tem um 
besouro, ele é desse tamanho o 
besouro [mostra com as mãos]... 

gente que se reuniría con él, ya 
sabes, para recibirlo. Eran dos. Una 
iba y llevaba el tacacá en la totuma, 
porque venían enojados, mientras 
tuvieran la cacería encima, estaban 
enojados. Después que se lo quitaban, 
era normal. Entonces una venía con 
tacacá para que [el cazador] se la 
tomara y otro le ponía tabaco en la 
boca, el tabaco-goma, que no sé 
qué es. Sé que se lo meten, como 
ipadú, vale, y la otra ya le quitaba la 
cacería de la espalda. Una vez que 
se la habían quitado, ¡ya estaba! 
Se les acababa la valentía, normal. 
Luego llegarían, y eso ya lo sabían. 
Sólo las “mayordomas” iban donde 
estaban ellos preparadas con tacacá 
y tabaco-goma.

[José Cândido] ¿Y comían ustedes el 
muchuá? 

[Don Paixão] Comían mucho allá... 

[José Cândido] ¿Tú también comías?

[Don Preto] Mucho... este asunto de 
los animales…

[Don Paixão] Los animalitos, ¿no? 

[Don Preto] Mira, comí muchuá, 
comí una rana que llaman maniuara. 
De esos animales asados, comí una 
culebra. He comido caimán también. 
Ese, carauaçu... 

[Don Paixão] ¿Y la uaurá? ¿Y la rana 
uaurá? 

[Don Preto] Sí, he comido mucha 
uaurá. Si yo todavía soy de la vieja 
generación... 

[Don Paixão] Y también un gusano 
que es casi una palma de la mano de 
largo...

[Don Preto] En los rastrojos hay 
un escarabajo, es así de grande 
[muestra con las manos]... Lo 
cogíamos del fondo de la tierra, lo 

Los “animalitos” de los que hablan Don Preto y Don Paixão también son muy consumidos 
por la Gente de Centro. Diferentes especies de gusanos de escarabajos, sapos, ranas y 
algunos tipos de culebras forman parte de la dieta de los pueblos del Caquetá-Putumayo 
y son considerados manjares por quienes los consumen.

Os “bichinhos miúdos” de que falam Seu Preto e Seu Paixão também são muito consumidos 
pelos Povos do Centro. Diferentes espécies de larvas de besouro, sapos, rãs e alguns tipos 
de cobra fazem parte da alimentação dos povos do Caquetá-Putumayo e são considerados 
como iguarias por aquelas que os consomem. 
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metíamos en el horno y lo comíamos. 
El otro día estaba hablando con 
Joaquim Lopes, Joaquim Lopes es 
del [estado brasileño de] Ceará7, 
pero él también lo comía, porque 
antiguamente todos comían los 
animales que comían los indios.

[Don Paixão] Es lo mismo que decían, 
había mucha gente de fuera en el 
baile, ¿no? 

[José Cândido] ¿Y había de todo en 
el baile? 

[Don Paixão] Había de todo, 
entonces uno comía y los demás 
también querían, iban allí a probarlo, 
les parecía bueno y ya está. 

[Don Preto] Sabes, en la época de 
los indios viejos, que todavía eran 
analfabetos, a todo el mundo le 
gustaban los indios.

***

Pocos días después de la conver-
sación que acabamos de conocer, 
otras autoridades y jóvenes Miraña 
nos acompañaron a casa de la nieta 

7 Por el contexto, es probable que Joaquim Lopes fuera del estado brasileño llamado Ceará, en la costa. Sin 
embargo, al otro lado del río Uarini, también había un pueblito llamado “Ceará”. Por lo tanto, es probable 
que Joaquim Lopes fuera “cearense” (o sea, del lejano estado brasileño de Ceará) y viviera en esta pequeña 
comunidad también llamada “Ceará”.

de Doña Sebastiana o “Sabá”, una 
mujer Miraña que vivía en la ciudad 
de Alvarães y, según los registros, 
nació en 1917. Gracias a los informes 
del SPI y a las imágenes tomadas 
en 1928, hablamos con ella, que 
recordaba vívidamente los aconte-
cimientos del pasado y las antiguas 
prácticas rituales. Seleccionamos a 
continuación algunos extractos de la 
entrevista.

[Maria Luísa] Esta casa de aquí [en 
la foto del SPI, imagen 6, ¿era como 
la que había en Méria? ¿Usted se 
acuerda? 

[Doña Sabá] ¡Era, era igual! Era una 
casa grande, de tierra. La cumbrera, 
cubierta de “ubim”... Se daba el 
tacacá, gut gut gut [ruido imitando 
beber cahuana], vamos a bailar, gut 
gut gut, vamos a bailar. Cantaban, 
los gusanos de palma atados en un 
palo, en la espalda, se los ponían al 
hombro para bailar.

[Maria Luísa] ¿Y la cacería? 

[Doña Sabá] La cacería, la 
moqueaban, la asaban, la metían 

Nós tirávamos, do fundo da terra, 
nós tirávamos e colocávamos para 
cozinhar e nós íamos comendo. Dia 
desses eu conversando com Joaquim 
Lopes, que o Joaquim Lopes é lá 
do Ceará7, mas ele também comia, 
porque antigamente todo mundo 
comia os bichos que o índio comia. 

[Seu Paixão] É igual falavam, que na 
festa ia muita gente de fora, né? 

[José Cândido] E na festa tinha tudo 
isso? 

[Seu Paixão] Tinha tudo isso, aí um ia 
comer e os outros queriam também, 
iam lá pra experimentar, achavam 
bom e pronto. 

[Seu Preto] Seu menino, no tempo 
dos índios velhos, analfabetos ainda, 
todo mundo gostava dos índios.

***

Poucos dias depois da conversa 
que acabamos de conhecer, outras 
lideranças e jovens Miranha nos 
acompanharam até a casa da neta 

7 É provável, pelo contexto, que Joaquim Lopes fosse do estado brasileiro do Ceará. Porém, do outro lado 
do rio Uarini, havia também uma localidade chamada “Ceará”. É provável, assim, que Joaquim Lopes fosse 
um cearense que vivia nesta pequena comunidade também chamada “Ceará”.

de Dona Sebastiana ou “Sabá”, uma 
senhora Miranha que vive na cidade 
de Alvarães e, segundo os registros, 
nasceu em 1917. Com relatórios 
e imagens do SPI feitas em 1928, 
conversamos com ela, que possuía 
uma memória vívida dos aconteci-
mentos do passado e das práticas 
rituais antigas. Selecionamos alguns 
trechos da entrevista abaixo.

[Maria Luísa] Essa casa aqui [na foto 
do SPI, Imagem 6], era como era o 
barracão lá na Méria? A senhora se 
lembra?

[Dona Sabá] Era, era assim mesmo! 
Era um barracão grande, que 
dançava, de terra mesmo. Negócio 
de palha, coberto com ubim... Dava o 
tacacá, gut gut gut [barulho imitando 
bebendo tacacá], bora dançar, gut 
gut gut, bora dançar. Cantavam, 
bicho de pau, amarrado no cipó, 
botava no ombro pra dançar.

[Maria Luísa] E a caça? 

[Dona Sabá] A caça, botavam, 
moqueavam, assavam, botavam na 
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Imagem 5 – Manguaré do clã Amanhecer

Imagen 5 – Manguaré del clan Amanecer

 [Maria Luisa Lucas, 2017] 
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en una bolsa, lo ponían en un palo 

para bailar. No usaban fariña, no 

usaban nada, sólo casabe. Hasta el 

día de hoy no me gusta comer fariña, 

¿verdad? Ahora, mi mamá, ella era 

miraña, pero no bailaba, sólo salía a 

pasear. Nosotros éramos los únicos 

que bailábamos. Mi hermana que vive 

en Manaus, mis primos que están 

todos muertos, todos bailaban allí.

[Maria Luísa] ¿Aquí dentro [de la casa]? 

[Doña Sabá] Sí, adentro. 

[Maria Luísa] ¿Y eso iba por toda la 

noche?

[Doña Sabá] ¡Toda la noche! Nadie no 

tenía sueño. Cuando yo era muchacha, 

bailaba tres noches sin comer. Pero 

yo también quería bailar baile de 

blanco, sí, señora. Ahora es que ni me 

acuerdo de bailar. Pero yo bailaba 

xote, mazurca, ¡bailaba de todo! 

Bailaba machoaí, de todo yo bailaba.

[Maria Luísa] Y en el machoaí, ¿la 

gente comía tabaco?

[Doña Sabá] Sólo tabaco-tuúmã [ver 
cuadro anterior].

[Maria Luísa] ¿Cómo era?

[Doña Sabá] Es como la miel. La 
ponían y se la comían. 

[José Cândido] [¿Se lo comían] Con 
un palito? 

[Doña Sabá] Exactamente.

[Maria Luísa] ¿Recuerda usted si 
también tenía sal?

[Doña Sabá] ¡Había, había! Allí 
bailaban muy bien...

[Analizando otra vez las fotos, 
miramos la imagen 7]

[Maria Luísa] Esta foto de aquí, había 
un cura en esta foto, acá dice que 
era el padre João Dias. ¿Usted se 
acuerda de él? 

[Doña Sabá] Me acuerdo...

[Maria Luísa] ¿De dónde era? 

saca, botavam no pau para dançar. 
Não usavam farinha, não usavam 
nada, só beiju. Eu até hoje não gosto 
de comer farinha, né? Agora, minha 
mãe, ela era uma miranha, mas ela não 
dançava não, ela só ia passear. Só nós 
dançávamos. Uma minha irmã que 
mora em Manaus, minhas primas que 
tudo já morreram, tudo dançavam lá.

[Maria Luísa] Aqui dentro [da casa]? 

[Dona Sabá] Sim, aí dentro. 

[Maria Luísa] E era a noite inteira? 

[Dona Sabá] A noite inteira! Não 
tinha sono não. Quando eu era moça, 
eu dançava três noites sem comer. 
Mas tinha vontade de dançar dança 
de branco também, sim senhora. 
Agora, nem me lembro de dançar. 
Dançava xote, dançava mazurca, 
dançava tudo! Dançava machoaí, 
tudo eu dançava. 

[Maria Luísa] E no machoaí, o pessoal 
comia tabaco? 

[Dona Sabá] Só tabaco-tuúmã [ver 
box anterior]. 

[Maria Luísa] Como é que era?

[Dona Sabá] É igual assim um mel. 
Eles metiam assim e comiam.

[José Cândido] [Comiam] com um 
palitinho? 

[Dona Sabá] Justamente. 

[Maria Luísa] Você lembra se tinha 
sal também? 

[Dona Sabá] Tinha, tinha! Eles 
dançavam bem mesmo lá eles... 

[Analisando novamente para as fotos, 
olhamos a Imagem 7].

[Maria Luísa] Essa foto aqui, tinha um 
padre nessa foto, diz que era o padre 
João Dias. Tu se lembra dele? 

[Dona Sabá] Me lembro...

[Maria Luísa] De onde ele era? 
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[Doña Sabá] Era de la Misión.8 

[José Cândido] ¿Llegó usted a 
conocerlo? 

[Doña Sabá] Sí. Yo era muy joven, 
pero era una chica muy atenta. Yo 
escuchaba todo lo que él decía, que 
aún recuerdo.

[Maria Luísa] ¿Y tu madre hablaba la 
jerga contigo? 

[Doña Sabá] No, sólo con mi abuela. 
Sólo lo hablaba con mi abuela. Mi 
marido también lo hablaba, pero murió.

[Maria Luísa] ¿Y usted lo hablaba con él?

[Doña Sabá] Yo lo hablaba 
solamente con mis abuelas.

[Maria Luísa] Tu abuela también era 
Miraña... 

[Doña Sabá] Era.

[José Cândido] ¿Y dónde ella nació, 
su abuela, usted se acuerda?

[Doña Sabá] No... Ni siquiera sé de 
dónde era, ni me acuerdo. No sé de 

8 La Misión a la que se refiere Doña Sabá es el seminario de los sacerdotes de la congregación del Espíritu 
Santo, ubicado en Tefé, donde se encuentra la sede de la Prelatura responsable de la región del medio 
Solimões y sus afluentes.

dónde venía. Lo que sé es que mi 
madre ya nació aquí en Meria.

[Maria Luísa] Así que tu abuela no 
era de Méria, ¿verdad?

[Doña Sabá] No, sólo vivía allí. 

[Maria Luísa] Había también esa casa 
aquí... [muestra la imagen 8]. ¿Usted 
se recuerda?

[Doña Sabá] Esta casa era para 
“jugar” [la brincadeira], solían jugar 
allí. Ahí dentro. Solían hacer una valla, 
así, con palos, tablas, todo era una 
valla. En el suelo mismo. 

[José Cândido] ¿La tierra estaba 
golpeada?

[Doña Sabá] Sí... Golpeada.

[José Cândido] ¿Y había chicha de 
chontaduro?

[Doña Sabá] ¡¡¡Demasiado!!! Hacían 
chicha de chontaduro. Y la colaban 
para beber. 

[José Cândido] ¿Todos la bebían?

[Doña Sabá] Todos la bebían.

[Dona Sabá] Era da Missão.8

[José Cândido] A senhora chegou a 
conhecer ele?

[Dona Sabá] Sim. Muito novinha 
eu era, mas era uma menina muito 
atenciosa. tudo que ele falava eu 
escutava, que eu ainda me lembro. 

[Maria Luísa] E sua mãe falava a gíria 
com a senhora? 

[Dona Sabá] Não, só minha vó. Só 
com minha vó que eu falava. Meu 
marido também falava, mas morreu. 

[Maria Luísa] E a senhora falava com 
ele? 

[Dona Sabá] Falava com minhas avós 
já.

[Maria Luísa] Sua vó também era 
Miranha... 

[Dona Sabá] Era.

[José Cândido] E ela nasceu onde, 
sua vó, a senhora lembra? 

8 A Missão a que se refere Dona Sabá é o seminário dos padres da congregação do Espírito Santo, localizado 
em Tefé, onde está a sede da Prelazia responsável pela região do médio Solimões e afluentes.

[Dona Sabá] Não... não sei nem 
de onde que ela era, não tô nem 
lembrada. Ela veio não sei de onde. 
Ela veio ter minha mãe já foi aqui na 
Méria. 

[Maria Luísa] Então sua vó não era 
da Méria, não? 

[Dona Sabá] Não, ela só morava aí. 

[Maria Luísa] Tinha esse barracão 
aqui também... [mostrando a Imagem 
8]. Você se lembra? 

[Dona Sabá] Esse barracão era pra 
brincar, eles brincavam aí. Aí dentro. 
Faziam aquela cerca, assim, botavam 
pau, tábua, tudo era cerca. Na terra 
mesmo, não tinha esse negócio não. 

[José Cândido] Era batido o chão? 

[Dona Sabá] É... Batido. 

[José Cândido] E tinha caiçuma de 
pupunha? 

[Dona Sabá] Demais!!! Caiçuma de 
pupunha eles faziam. E coava, pra 
beber.
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[José Cândido] ¿Y la cacería que 
traía la gente?

[Doña Sabá] Traían todo asado... 

[José Cândido] ¿Y qué cacería era?

[Doña Sabá] Era cerdo, cerdo de 
monte. Puerco, boruga... de todo! 
Armadillos. Todo llegaba entero, ya 
asado!

[Maria Luísa] ¿Cómo [los invitados] 
llegavan?

[Doña Sabá] Llegavan cantando. 
Bailando, cantando, con eso. 
Entonces se encontraban con las 
señoras, las viejas, un montón de 
viejas: “¡aquí está, hermanita, aquí 
está!”. Les daban casabe y ellos se 
iban. Almidón... Y venían y daban las 
gracias, felices, “vamos a romperla 
ya” [la bolsita de hojas dónde estaba 
la cacería], la rompían y se la comían 
allí mismo. Comían y bebían la chicha 
allí mismo. Lo recuerdo bien, ¡parece 
que fue ayer! Me acuerdo bien...

[José Cândido] ¿Y después se comía 
[la cacería] entre todos?

[Doña Sabá] ¡Todos! Era entre 
Miraña, entre indios, todo, todo, todo, 
todos comían.

[José Cândido] ¿La gente de Uarini, 
de Miratu, venía por acá?

[Doña Sabá] Todos de Miratu. Ellos 
todos llegavan en una lanchota 
enorme y se llenaba de gente 
para bailar allí. Ahora ya no. Antes 
esperábamos que llegaran a la orilla 
para bailar. Yo iba a Miratu, iba a 
todas partes. Iba con mi mamá, ella 
se quedaba allá y yo venía y paseaba 
por allí. 

[Maria Luísa] ¿Y la historia de que la 
gente de aquí de Méria y de allí de 
Miratu se llamaban con el trucano? 

[Donã Sabá] Se llamaban, se 
llamaban. 

[Maria Luísa] ¿Oíste eso?

[Doña Sabá] La oíamos donde yo 
vivía, arriba de Méria. Papá era de 
Ceará [Estado brasileño], pero decía: 
“Mira, cabocla, están llamando ahí... 
TUM, TUM, tutututum TU tumtutum 
TU”. Lo recuerdo bien. Estaba en 
el suelo, era así de grande, ese 
aparato. En el suelo. Yo lo escuchaba 
donde vivía. Comían mucho padú. 
Demasiado...

[Maria Luísa] Todo el mundo con con 
la boca llena...

[José Cândido] Todo mundo bebia? 

[Dona Sabá] Todo mundo bebia. 

[José Cândido] E a caça que o 
pessoal trazia?

[Dona Sabá] Traziam tudo assado...

[José Cândido] E que caça que era? 

[Dona Sabá] Era porco, porco do 
mato. Queixada, porquinho, paca. 
Tudo! Tatu. Trazia tudo inteiro 
assado. 

[Maria Luísa] Chegavam como? 

[Dona Sabá] Chegavam cantando. 
Dançando, cantando, com aquilo. Aí 
elas encontravam, as senhoras, as 
velhas, um ajuntado de velha: “tá 
aqui, mana, tá aqui!”. Dava beiju 
e ia embora. Tapioca... E vinha 
agradecendo, alegre, “vamos rasgar 
logo” [o cargueiro da caça], rasgava 
e comia aí mesmo. Ali mesmo já 
comia e bebiam a caiçuma. Me 
lembro bem, parece que foi ontem! 
Me lembro bem... 

[José Cândido] E aí comia todo 
mundo? 

[Dona Sabá] Todo mundo! Era entre 
Miranha, entre índio, tudo, tudo, tudo, 
comia.

[José Cândido] O pessoal lá do 
Uarini, do Miratu, vinha pra cá? 

[Dona Sabá] Tudo lá do Miratu. 
Tudo vinha pra lá, num batelãozão 
enorme e enchia de gente pra dançar 
aí. Agora que nunca mais. A gente 
esperava eles chegarem na beira, pra 
dançar. Andei pelo Miratu, tudo por 
aí eu andei. Ia com minha mãe, minha 
mãe ficava aqui, aí eu vinha andar. 

[Maria Luísa] E essa história que o 
pessoal aqui da Méria e lá no Miratu 
chamavam no trocano? 

[Dona Sabá] Chamavam, chamavam. 

[Maria Luísa] Isso aí a senhora ouviu? 

[Dona Sabá] Nós ouvíamos lá onde 
eu morava, acima lá da Méria. Papai 
era cearense, mas ele dizia, “olha, 
cabocla, tá chamando lá... TUM, TUM, 
tutututum TU tumtutum TU”. Me 
lembro benzinho. Ficava na terra, era 
desse tamaninho, aquele aparelho. Na 
terra. Eu escutava lá onde eu morava. 
Eles comiam muito era padú. Demais... 

[Maria Luísa] Tudo com a boca 
cheia...

[Dona Sabá] Com a boca cheia 
demais. Deus me livre me afogar com 
aquilo! Deus me livre!
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[Doña Sabá] Con la boca demasiado 
llena. ¡Dios me libre de ahogarme en 
eso! ¡Dios me libre!

[Maria Luísa] ¿Y el tabaco...? 

[Doña Sabá] Sí, eso era una miel que 
mezclaban. 

[Maria Luísa] ¿También lo comían 
con padú?

[Doña Sabá] Eso, con padú también. 
Era fuerte. ¡Muy Fuerte! Pero no 
todos lo comían, sólo algunos. 

[Maria Luísa] ¿Y las mujeres lo comían? 

[Doña Sabá] Las mujeres comían de 
todo. Pero mi madre no lo comía. Ella 
era Miraña, pero no lo comía.

[José Cândido] ¿Y usted supo o vio 
que le decian que habían bajado del 
Japurá, o que venían de allá arriba? 
¿Había gente que venía? 

[Doña Sabá] Ellos contaban, sí, 
ellos contaban. Vinieron del Japurá, 
también vinieron del río Içá.

[Maria Luísa] Y usted nos dijo antes 
que había Huitoto también, ¿así es?

[Doña Sabá] Sí, había, Huitoto tenía 
un poco. Era una verdadera mezcla. 
Había mucha gente allí en Méria, 
mucha gente. Que vivía donde ahora 
está el “grupo” [escuela], por allí. 

Bailaban al lado de la quebrada. 
Aún era puro monte, no había nada. 
Bailaban del otro lado. Había una 
vuelta, era allí donde estaba esta 
casa, más adelante de donde estaba 
esta casa que está ahí [en la foto]. 
Había mucha gente allí. La casa de 
allí era grande, más grande que ésta 
[la casa en la que estábamos].

[Maria Luísa] Y el “ubim” [de la 
cumbrera], ¿venía hasta el suelo? 
¿Era muy oscuro? 

[Doña Sabá] Iiiiiiiih, hasta el suelo. No 
existía el palo. 

[José Cândido] ¿Y cómo era cuando 
bailaban?

[Doña Sabá] ¡Madre Mía! ¡Era una 
persona encima de la otra! Bailando... 
Golpeando el suelo. Así es... 

[Maria Luísa] ¿Puedo tocarle una 
canción de los paisanos colombianos, 
para que sepas cómo la cantan?

[Doña Sabá] Yo tenía algunos 
parientes aquí que tenían parientes 
allá [en Colombia], pero no sé si ya 
murieron... O todavía viven, no sé...

[Doña Sabá escucha la música]

[Maria Luisa] ¿Era más o menos así? 

[Doña Sabá] ¡¡¡Era tal cual!!!

[Maria Luísa] E o tabaco...? 

[Dona Sabá] É, um mel já que eles 
misturavam.

[Maria Luísa] Comia com padú 
também? 

[Dona Sabá] Isso, com padú também. 
Forte, era. Forte! Mas não eram todos 
que comiam não, eram alguns. 

[Maria Luísa] E mulher comia? 

[Dona Sabá] Tudo as mulheres 
comiam. Mas minha mãe não comia 
não. Era uma miranha, mas não 
comia não. 

[José Cândido] E a senhora 
conheceu ou via eles contando que 
baixaram do Japurá, ou que vieram 
daí de cima? Teve um pessoal que 
veio? 

[Dona Sabá] Contavam, ahnrã, 
contavam. Era do Japurá, vinha 
também do rio Içá. 

[Maria Luísa] E senhora falou 
pra gente antes que tinha Uitoto 
também, é isso? 

[Dona Sabá] Tinha, Witoto também 
tinha. Era uma mistura danada! Era 
muita gente aí na Méria, muita gente 
mesmo. Que morava onde é agora 
o grupo [escola], para lá. Dançavam 
para o lado daqui, do igarapé. Era 
pura mata ainda, tinha nada. Dançava 
do outro lado. Tinha uma volta assim, 
para ali era essa casa, mais adiante 
de onde era essa casa que apareceu 
aí [na foto]. Tinha muita gente 
mesmo. Lá a casa era grande, maior 
do que isso aqui, ó [a casa onde 
estávamos].

[Maria Luísa] E o ubim, era até o 
chão? Ficava bem escurinho lá 
dentro? 

[Dona Sabá] Iiiiiiiih, até o chão. Tinha 
esse negócio de pau não. 

[José Cândido] E quando dançava? 

[Dona Sabá] Vixe Maria! Era um em 
cima do outro! Dançando... Batendo 
taboca no chão. Pois é... 

[Maria Luísa] Posso colocar uma 
música pra senhora ouvir, que é lá 
do pessoal da Colômbia, como eles 
cantam? 
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[Dona Sabá] Eu tinha uns parentes 
aqui que tinham uns parentes lá  
[na Colômbia], mas não sei se já 
morreu... Ou ainda é vivo, não sei... 

[Dona Sabá ouve a música]

[Maria Luísa] Era mais ou menos 
assim?

[Dona Sabá] Era bem assim mesmo!!!

[Fundo SPI - Acervo Museu do Índio / Funai - Brasil]

Imagem 6 – Povoado de Méria. Amazonas: Serviço de Proteção aos Índios. 1928.

Imagen 6 – Pueblo de Méria. Amazonas: Serviço de Proteção aos Índios. 1928.
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[Fundo SPI - Acervo Museu do Índio / Funai - Brasil]

Imagem 7 – Povoado de Méria. Amazonas: Serviço de Proteção aos Índios. 1928.

Imagen 7 – Pueblo de Méria. Amazonas: Serviço de Proteção aos Índios. 1928.

[Fundo SPI - Acervo Museu do Índio / Funai - Brasil]

Imagem 8 – Povoado de Méria. Amazonas: Serviço de Proteção aos Índios. 1928.

Imagen 8 – Pueblo de Méria. Amazonas: Serviço de Proteção aos Índios. 1928.



70 71

Em maio de 2018, Assis Cavalcanti, 
Gersino Farias, Lino Pereira, Maria 
Sara Monteiro e Nelsa Benigno 
deixaram suas casas nas Terras 
Indígenas Méria e Miratu e, subindo o 
rio Solimões, viajaram até Tabatinga, 
na fronteira entre Brasil, Colômbia 
e Peru. Alguns dias mais tarde, 
embarcaram em um pequeno avião 
em direção a La Chorrera, aldeia 
multiétnica no rio Igaraparaná, na 
Colômbia. De lá, viajaram de canoa 
durante um dia inteiro descendo esse 
mesmo rio, até chegarem na maloca 
do clã Amanhecer, no igarapé Tagua.

A comitiva miranha permaneceu no 
território bora por quinze dias. Partes 
importantes desse encontro estão 
registradas no filme O Caminho 
do Centro. Durante esse período, 
ao visitarem diversas famílias e 
malocas, os Miranha puderam ver 
e participar da produção do ambil 
ou tabaco em pasta, dos encontros 
no mambeadero, da preparação de 
alimentos e coleta de frutos e do 
trabalho na roça e do ritual Carijona 
ou Ujcútso. Logo em nossa primeira 
reunião, os Bora decidiram que 
seria uma boa ideia fazer um desses 
rituais. Isso porque os sabedores 

mais velhos concluíram que a música 
que tinham ouvido no ano anterior 
da gravação com Seu Preto era 
provavelmente uma das que são 
cantadas durante essa festa. No 
dia do ritual, desde o pôr do sol 
até o amanhecer, todas as famílias 
que vivem na região se reuniram na 
maloca do clã Tamanduá, à beira 
do rio Igaraparaná, e cantaram e 
dançaram com os visitantes Miranha.

Nesse período de intercâmbio, os 
indígenas mais jovens puderam ouvir 
e aprender sobre um capítulo da 
história dos Povos do Centro que, 
por remontar a um período muito 
antigo, estava presente apenas na 
memória de algumas pessoas mais 
velhas. Além disso, enquanto os 
Miranha viram e participaram de 
práticas que conheciam apenas por 
meio do relato de seus antepassados, 
os Bora ouviram sobre como 
seus parentes vivem no Brasil. Ao 
retornarem a suas comunidades, os 
Miranha levaram sementes e mudas 
das roças de seus parentes. Pouco 
antes da volta a Tefé, eles visitaram 
ainda a maloca miranha do bairro 
Xingu, em Tabatinga, e conheceram 

O esperado reencontro
En mayo de 2018, Assis Cavalcanti, 
Gersino Farias, Lino Pereira, Maria 
Sara Monteiro y Nelsa Benigno 
dejaron sus hogares en los 
Resguardos Indígenas Méria y Miratu 
y remontaron el río Solimões hasta 
Tabatinga, en la frontera entre Brasil, 
Colombia y Perú. Pocos días después, 
embarcaron en una avioneta rumbo 
a La Chorrera, aldea multiétnica del 
río Igaraparaná, en Colombia. Desde 
allí, viajaron en canoa durante todo 
un día por el mismo río hasta llegar 
a la maloca del clan Amanecer, en la 
quebrada de Tagua.

La delegación miraña permaneció 
en territorio bora durante quince 
días. Partes importantes de este 
encuentro se recogen en la película 
El Camino del Centro. Durante este 
período, al visitar varias familias y 
malocas, los Miraña pudieron ver 
y participar en la producción de 
ambil o pasta de tabaco, reuniones 
en el mambeadero, preparación de 
alimentos y recolección de frutos, 
trabajo en el campo y el ritual de 
la Carijona o Ujcútso. En nuestra 
primera reunión, los Bora decidieron 
que sería una buena idea celebrar 
uno de estos rituales. Los ancianos 
llegaron a la conclusión de que la 

canción que habían escuchado el año 
anterior grabando con Señor Preto 
era probablemente una de las que se 
cantaban durante esta fiesta. El día 
del ritual, desde el atardecer hasta 
el amanecer, todas las familias que 
vivían en la región se reunieron en la 
maloca del clan Tamanduá, a orillas 
del río Igaraparaná, y cantaron y 
bailaron con los visitantes Miraña.

Durante este período de inter-
cambio, los indígenas más jóvenes 
pudieron oír y conocer un capítulo 
de la historia de la Gente de Centro 
que, por remontarse a un período 
muy antiguo, sólo estaba presente 
en la memoria de algunos ancianos. 
Además, mientras los Miraña veían y 
participaban en prácticas que sólo 
conocían por sus antepasados, los 
Bora oían hablar de cómo viven sus 
parientes en Brasil. Cuando regre-
saron a sus comunidades, los Miraña 
se llevaron semillas y plantones 
de los huertos de sus parientes. 
Poco antes de regresar a Tefé, 
también visitaron la maloca miraña 
en el barrio Xingu, en Tabatinga, y 
conocieron a algunas personas que 
habían emigrado recientemente del 
bajo Caquetá.
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algumas pessoas que migraram 
recentemente do baixo Caquetá. 

Segundo Nelsa Benigno, uma das 
participantes da comitiva Miranha, 
a viagem foi importante porque 
ela permitiu que eles “buscassem 
um pouco da própria história”. Nas 
palavras de seu sogro, Gersino Farias, 
que também participou da viagem: 

“[Nós] temos muita vontade de 
resgatar como foi o começo. 
Foi um conflito. Mataram gente, 
índio. Índio também matou 
branco. Foi muito triste, eu quero 
dizer, porque [os antigos] foram 
tirados. Fugidos daqui, para poder 
escapar. Essa notícia [i.e., as coisas 
que aprenderam com os Bora] 
nós estamos levando lá para a 

comunidade, pra aldeia. Porque 
ninguém sabia disso e ninguém sabe 
lá. O que eu vi aqui foi muita coisa 
importante daquilo que conversamos 
lá na aldeia Méria. A respeito da 
nossa língua, nossa tradição que 
a gente tinha, a cultura... A gente 
não estava mais usando, mas nós 
lembramos!”

Esse encontro inédito entre 
comunidades indígenas amazônicas 
separadas em lados diferentes das 
fronteiras nacionais foi apenas um 
exemplo de uma série de aproxi-
mações que ainda podem acontecer 
em outros contextos. Esperamos 
que as atividades e os frutos desse 
projeto sirvam de incentivo para que, 
no futuro, outras iniciativas possam 
ser concebidas. 

Según Nelsa Benigno, una de las 
participantes en la delegación de 
Miraña, el viaje fue importante 
porque les permitió “buscar un poco 
de su propia historia”. En palabras 
de su suegro, Gersino Farias, que 
también participó en el viaje:

“Queremos recuperar cómo empezó. 
Fue un conflicto. Hubo muertos, 
indios. Los indios también mataron 
a blancos. Fue muy triste, porque se 
llevaron [a los ancianos]. Huyeron 
de aquí para escapar. Estas noticias 
[es decir, las cosas que aprendieron 
de los bora] las estamos llevando 
a la comunidad, a la aldea. Porque 
nadie lo sabía y nadie lo sabe allí. 

Lo que he visto aquí es muy impor-
tante, son cosas de las que hablamos 
allá en la comunidad Méria. Sobre 
nuestra lengua, nuestra tradición 
que teníamos, la cultura... Ya no la 
usábamos, ¡pero la recordábamos!”.

Este encuentro sin precedentes entre 
comunidades indígenas amazó-
nicas separadas a distintos lados de 
las fronteras nacionales fue sólo un 
ejemplo de una serie de acercamientos 
que aún podrían producirse en otros 
contextos. Esperamos que las activi-
dades y los frutos de este proyecto 
sirvan de acicate para otras iniciativas 
que se conciban en el futuro.
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As fontes de consulta abaixo, 
organizadas em ordem cronológica, 
apresentam ao leitor ou leitora 
interessados textos e outros arquivos 
sobre o capítulo da história dos 
povos Miranha e Bora abordado 
aqui. Elas podem ser consultadas 
por quem deseje aprofundar seus 
estudos. É claro que elas não são 
tudo o que existe escrito ou que há 
para se saber sobre o assunto. Mas 
são um bom começo.

Textos

•	 CUERVO, Antonio Basilio. 1894. 
Coleccion de Documentos Inéditos 
sobre la Geografia y la História de 
Colombia. Seccion 2. Geografia – 
Viajes – Misiones – Limites. Tomo 
IV: Casanare y el Caquetá durante 
la Colonia. Bogota: Imprenta de 
vapor de Zalamea Hermanos.

Na página 262, há um trecho sobre 
o comércio de pessoas no rio Japurá 
ou Caquetá em 1765 [Em Espanhol]. 

•	 RIBEIRO DE SAMPAIO, Francisco 
Xavier. 1825. Diario da Viagem 
que em visita, e correição das 
povoações da capitania de S. 

Joze do Rio Negro fez o ouvidor, 
e intendente geral da mesma 
Francisco Ribeiro de Sampaio 
no anno de 1774 e 1775. Lisboa: 
na Typografia da Academia, com 
licença de S. Magestade.

Na página 26, há um trecho sobre 
o comércio de pessoas na região 
de Alvarães e Tefé em 1774 [Em 
Português].

•	 SPIX & MARTIUS. 2017. Viagem 
pelo Brasil, Volume III. Brasília: 
Edições do Senado Federal. 

Nessa obra, há um relato sobre as 
relações comerciais dos não-in-
dígenas com os Miranha. Martius 
conta, inclusive, sua própria relação 
com um chefe Miranha. Na mesma 
obra, é possível encontrar outras 
referências dispersas sobre o assunto 
[Em Português].

•	 MARCOY, Paul. 1862. Travels in 
South America: from the Pacific 
Ocean to the Atlantic Ocean. 
Volume II – Tumabuya – Sarayacu 
– Tierra Blanca – Nauta – Tabatinga 
– Santa Maria de Belen. New York: 
Scribner Armstrong & Co.

Fontes de consulta
Las fuentes que figuran a conti-
nuación, organizadas por orden 
cronológico, ponen a disposición 
de los lectores interesados textos y 
otros archivos sobre el capítulo de la 
historia de los pueblos Miraña y Bora 
aquí tratado. Pueden ser consul-
tadas por cualquier persona que 
desee profundizar en sus estudios. 
Por supuesto, no es todo lo que se ha 
escrito ni todo lo que hay que saber 
sobre el tema. Pero son un buen 
comienzo.

Textos 

•	 CUERVO, Antonio Basilio. 1894. 
Coleccion de Documentos Inéditos 
sobre la Geografia y la História de 
Colombia. Seccion 2. Geografia – 
Viajes – Misiones – Limites. Tomo 
IV: Casanare y el Caquetá durante 
la Colonia. Bogota: Imprenta de 
vapor de Zalamea Hermanos.

En la página 262, hay un pasaje 
sobre el comercio de personas en 
el río Japurá o Caquetá en 1765 [En 
español]. 

•	 RIBEIRO DE SAMPAIO, Francisco 
Xavier. 1825. Diario del Viaje que 
Francisco Ribeiro de Sampaio, 

en visita y corrección de los 
pueblos de la capitanía de S. Joze 
do Rio Negro, realizó en 1774 y 
1775. Lisboa: en la Tipografía de 
la Academia, con licencia de Su 
Majestad.

En la página 26, hay un extracto 
sobre el comercio de personas en 
la región de Alvarães y Tefé en 1774 
[En portugués]. 

•	 SPIX & MARTIUS. 2017. Viaje 
por Brasil, Volumen III. Brasília: 
Ediciones del Senado Federal.

En esta obra se relatan las relaciones 
comerciales entre los no indígenas y 
los Miraña. Martius relata incluso su 
propia relación con un jefe Miraña. En 
la misma obra, es posible encontrar 
otras referencias dispersas sobre el 
tema [En portugués]. 

•	 MARCOY, Paul. 1862. Viajes por 
América del Sur: del Océano 
Pacífico al Océano Atlántico. 
Tomo II - Tumabuya - Sarayacu - 
Tierra Blanca - Nauta - Tabatinga - 
Santa María de Belén. Nueva York: 
Scribner Armstrong & Co.

Fuentes de información
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Entre as páginas 386 e 389, há um 
relato sobre o comércio de pessoas 
Miranha no rio Japurá ou Caquetá e 
o deslocamento à força para a região 
dos atuais municípios de Alvarães, 
Tefé e Coari, nas localidades então 
chamadas de Cayçara, Nogueira, Ega 
e Coary [Em Inglês]. 

•	 BATES, Henry. 1875. Naturalist 
on the River Amazon: a record 
of adventures, habits of animals, 
sketches of Brazilian and Indian 
life, and aspects of nature under 
the equator, during eleven years of 
travel. London: J. Murray.

•	 BATES, Henry. 1944. O naturalista 
no Rio Amazonas. Brasil: Editora 
Nacional.

Nessas obras, há menções sobre 
a presença de indígenas Miranha 
em Tefé no século XIX [Em inglês e 
português]

•	 CRÉVAUX, Jules. 1883. Voyages 
dans l’Amérique du Sud. Paris: 
Librairie Hachette. 

Entre as páginas 371 e 375, há um 
relato sobre o comércio de pessoas 
entre os Murui em 1879 [Em Francês]. 

•	 MONTEIRO DE NORONHA, José 
Monteiro. 1862. Roteiro da viagem 
da cidade do Pará até as ultimas 
colonias do sertão da provincia, 
escripto na Villa de Barcellos 
pelo vigario geral do Rio Negro, 
o padre Dr. José Monteiro de 
Noronha, no ano de 1768. Belém: 
Typ de Santos & Irmaos.

Nessa obra, há menções à presença 
de indígenas Miranha no rio Japurá 
ou Caquetá [Em Português]. 

•	 TASTEVIN, Constant. Une course 
apostolique au fleuve Japoura-
Caquetá. Les Missions Catholiques. 
Lion : s.ed., p. 392-527. 

Nessa e em outras obras publicadas 
pelo autor na mesma época (ver, 
por exemplo, “A formação de uma 
aldeia do Solimões (Nogueira)”, 
na Rev. do Museu Paulista, vol. 14 
(1926) ou “La légende du Grand 
Serpent en Amazonie”, da Société 
Française d’Ethnographie (1925)), 
há relatos sobre a situação do rio 
Japurá ou Caquetá no começo do 
século XX. Uma rápida descrição 
também pode ser encontrada em 
“KOCH-GRÜNBERG, Theodor. 1924. 
Del Roraima al Orinoco, v. 2. Caracas: 

Entre las páginas 386 y 389, se 
relata el comercio de Mirañas en el 
río Japurá o Caquetá y su desplaza-
miento forzado para la región de los 
actuales municipios de Alvarães, Tefé 
y Coari, en las localidades entonces 
llamadas Cayçara, Nogueira, Ega y 
Coary. [Em inglês] 

•	 BATES, Enrique. 1875. Naturalist 
on the River Amazon: a record 
of adventures, habits of animals, 
sketches of Brazilian and Indian 
life, and aspects of nature under 
the equator, during eleven years of 
travelling. Londres: J. Murray.

•	 BATES, Henry. 1944. O naturalista 
no Rio Amazonas. Brasil: Editora 
Nacional.

Estas obras mencionan la presencia 
de indigenas Miraña en Tefé en el 
siglo XIX. [En inglês y portugués]

•	 CRÉVAUX, Jules. 1883. Viajes por 
América del Sur. París: Librairie 
Hachette.

Entre las páginas 371 y 375, hay un 
relato del comercio de personas 
entre los Murui en 1879 [En francés]. 

•	 MONTEIRO DE NORONHA, José 
Monteiro. 1862. Roteiro da viagem 

da cidade do Pará até as últimas 
colonias do sertão da provincia, 
escripto na Villa de Barcellos 
pelo vigario geral do Rio Negro, 
o padre Dr José Monteiro de 
Noronha, no ano de 1768. Belém: 
Typ de Santos & Irmaos.

En esta obra se menciona la 
presencia de indígenas Miraña en el 
río Japurá o Caquetá. [en portugués]

•	 TASTEVIN, Constant. Un curso 
apostólico sobre el río Japoura-
Caquetá. Las Misiones Católicas. 
León: s.ed., p. 392-527.

En este y otros trabajos publicados 
por el autor en la misma época 
(véase, por ejemplo, “A formação de 
uma aldeia do Solimões (Nogueira)”, 
en Rev. do Museu Paulista, vol. 14 
(1926) o “La légende du Grand 
Serpent en Amazonie”, de la Société 
Française d’Ethnographie (1925)), 
hay informes sobre la situación del 
río Japurá o Caquetá a principios 
del siglo XX. También se puede 
encontrar una breve descripción en 
“KOCH-GRÜNBERG, Theodor. 1924. 
Del Roraima al Orinoco, v. 2. Caracas: 
Banco Central de Venezuela” [En 
francés, portugués y español].
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Banco Central de Venezuela” [Em 
Francês, Português e Espanhol].

•	 ARNAUD, E. 1974. “Os 
índios Mirania e a expansão 
luso-brasileira (Médio Solimões- 
Japurá, Amazonas)”. Bol. Mus. 
Paraense Emilio Goeldi, (74): 1-48.

Esse artigo apresenta um importante 
apanhado histórico da ocupação 
Miranha no Brasil e da situação das 
comunidades nos anos 1970 [Em 
Português]. 

•	 VARGAS, Hector & PINEDA 
CAMACHO, Roberto. 1982. 
Etnohistoria del Gran Caquetá 
(Siglos XVI-XIX). Bogotá: Banco 
de la República.

Essa obra, principalmente no capítulo 
5, apresenta a história da presença 
portuguesa no rio Caquetá ou Japurá 
[Em Espanhol].

•	 RAZON, Jean-Patrick. 1984. 
Les Bora et le Caoutchouc: 
Contribution à l’étude de 
l’histoire récente des Indiens 
Bora a l’Amazonie Péruvienne. 
Dissertação de Mestrado. École 
des Hautes Études en Sciences 
Sociales.

Nas páginas 6 e 7, há o relato do 
indígena Oliberio Ribamaque sobre a 
participação dos chefes indígenas no 
comércio de pessoas [Em Francês].

•	 PINEDA CAMACHO, Roberto. 
1984. Historia Oral y Proceso 
Esclavista en el Caquetá. Bogotá: 
Banco de la República.

Nessa obra, há relatos indígenas 
sobre o período do comércio de 
pessoas no Caquetá-Putumayo [Em 
Espanhol]. 

•	 FAULHABER, Priscila. 1987.  
O Navio Encantado: Etnias e 
Alianças em Tefé. Belém: MCT/
CNPq, Museu Paraense Emilio 
Goeldi. 

•	 FAULHABER, Priscila. 1996. A 
territorialidade Miranha nos rios 
Japurá e Solimões e a fronteira 
Brasil-Colombia. Boletim do 
Museu Paraense Emílio Goeldi, 
série Antropologia. v. 12, n. 2. (pp. 
279-303).

Nesses trabalhos são apresentados 
volumosos e interessantes dados de 
campo sobre os Miranha que vivem 
do lado brasileiro colhidos durante a 
pesquisa de longa duração de Priscila 

•	 ARNAUD, E. 1974. “Os índios 
Mirania e a expansão luso-bra-
sileira (Médio Solimões-Japurá, 
Amazonas)”. Bol. Mus. Paraense 
Emilio Goeldi, (74): 1-48.

Este artículo presenta un importante 
resumen histórico de la ocupación 
Miraña en Brasil y de la situación de 
las comunidades en la década de 
1970 [En portugués].

•	 VARGAS, Héctor & PINEDA 
CAMACHO, Roberto. 1982. 
Etnohistoria del Gran Caquetá 
(Siglos XVI-XIX). Bogotá: Banco 
de la República.

Esta obra, principalmente en el 
capítulo 5, presenta la historia de 
la presencia portuguesa en el río 
Caquetá o Japurá [En español].

•	 RAZON, Jean-Patrick. 1984. 
Les Bora et le Caoutchouc: 
Contribution à l’étude de l’his-
toire récente des Indiens Bora à 
l’Amazonie Péruvienne. Tesis de 
Maestría. École des Hautes Études 
en Sciences Sociales.

En las páginas 6 y 7, se relata el 
testimonio del indígena Oliberio 
Ribamaque sobre la participación de 

los jefes indígenas en el comercio de 
personas [En francés].

•	 PINEDA CAMACHO, Roberto. 
1984. Historia Oral y Proceso 
Esclavista en el Caquetá. Bogotá: 
Banco de la República.

En esta obra, se encuentran relatos 
indígenas sobre el período del 
comercio de personas en el Caquetá-
Putumayo [En español].

•	 FAULHABER, Priscila. 1987. 
O Navio Encantado: Etnias e 
Alianças em Tefé. Belém: MCT/
CNPq, Museu Paraense Emilio 
Goeldi.  

•	 FAULHABER, Priscila. 1996. “A 
territorialidade Miranha nos rios 
Japurá e Solimões e a fronteira 
Brasil-Colômbia”. Boletim do 
Museu Paraense Emilio Goeldi, 
série Antropologia. v. 12, n. 2. (pp. 
279-303).

En estos trabajos se presentan 
voluminosos e interesantes datos de 
campo sobre los Miraña que viven en 
el lado brasileño, recogidos durante 
la investigación de larga duración 
de Priscila Faulhaber. Existen 
otras publicaciones de la misma 
autora que pueden ser útiles para 
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Faulhaber. Há outras publicações da 
mesma autora que podem ser úteis a 
quem deseje saber mais  
[Em Português]. 

•	 KARADIMAS, Dimitri. 2000. 
“Parenté en esclavage: Pratiques 
matrimoniales et alliances 
politiques chez les Miraña 
d’Amazonie colombienne”. In: 
Droit et Cultures 39 (pp. 81- 100).

Esse artigo apresenta um resumo 
e uma análise teórica e etnográfica 
sobre o lugar social ocupado pelas 
pessoas negociadas em troca de 
mercadorias na região do Caquetá-
Putumayo e a organização social dos 
Miranha que vivem na Colômbia [Em 
Francês].

•	 CNMH [Centro Nacional de 
Memoria Histórica]. 2016. Informe 
processo de reconstruccion de la 
memoria de las épocas caucheras. 
Territorio ancestral del Pueblo 
Bora “Piinemunaá”. La Chorrera, 
Bogotá: CNMH/AZICATCH.

Esse relatório contém uma série de 
relatos recolhidos em 2016 entre 
sabedores dos Povos do Centro 
sobre o século XIX e XX, com um 
foco maior no período de exploração 

de borracha e na atuação da 
empresa Casa Arana [Em Espanhol].

•	 LUCAS, Maria Luisa. 2019. O 
Oriente e O Amanhecer: História, 
parentesco e ritual entre os Bora 
na Amazônia Colombiana. Tese de 
Doutorado. Universidade Federal 
do Rio de Janeiro.

Esse estudo etnográfico apresenta 
um levantamento de fontes escritas 
e relatos indígenas sobre o período 
do comércio de pessoas na região 
do Caquetá-Putumayo e algumas 
análises e propostas teóricas [Em 
Português]. 

Outros tipos de acervo
Existem ainda outros tipos de 
documentos e acervos que podem 
nos ajudar a conhecer um pouco 
mais da história transfronteiriça dos 
Miranha, dos Bora e de outros Povos 
do Centro. 

•	 Museu do Índio/FUNAI

O Museu do Índio (futuro Museu 
Nacional dos Povos Indígenas), 
vinculado à Funai e com sede no Rio 
de Janeiro, guarda em seu acervo 
alguns materiais relativos à época 

aquellos que deseen saber más [En 
portugués].

•	 KARADIMAS, Dimitri. 2000. 
“Parenté en esclavage: Pratiques 
matrimoniales et alliances 
politiques chez les Miraña d’Ama-
zonie colombienne”. In: Droit et 
Cultures, 39 (pp. 81-100).

Este artículo presenta un resumen 
y un análisis teórico y etnográfico 
sobre el lugar social ocupado por las 
personas negociadas a cambio de 
mercancías en la región del Caquetá-
Putumayo y la organización social 
de los Miraña que viven en Colombia 
[En francés].

•	 CNMH [Centro Nacional de 
Memoria Histórica]. 2016. Informe 
proceso de reconstrucción de la 
memoria de las épocas caucheras. 
Territorio ancestral del Pueblo 
Bora “Piinemunaá”. La Chorrera, 
Bogotá: CNMH/AZICATCH.

Este informe contiene una serie de 
testimonios recopilados en 2016 
entre sabedores de la Gente de 
Centro sobre los siglos XIX y XX, 
con mayor enfoque en el período 
de explotación del caucho y la 
actuación de la empresa Casa Arana 
[En español].

•	 LUCAS, Maria Luisa. 2019. O 
Oriente e O Amanhecer: História, 
parentesco e ritual entre os Bora 
na Amazônia Colombiana. Tesis 
de Doctorado. Universidade 
Federal do Rio de Janeiro.

Este estudio etnográfico presenta 
un sondeo de fuentes escritas y 
relatos indígenas sobre el período 
del comercio de personas en la 
región del Caquetá-Putumayo, junto 
con algunos análisis y propuestas 
teóricas [En portugués].

Otros tipos de acervo
Hay todavía otros tipos de 
documentos y colecciones que 
pueden ayudarnos a conocer un 
poco más de la historia transfron-
teriza de los Mirañas, los Boras y 
otros pueblos de la Gente de Centro. 

•	 Museu do Índio/FUNAI

El Museu do Índio (futuro Museu 
Nacional dos Povos Indígenas), 
vinculado a la Funai (Fundación 
Nacional de los Pueblos Indigenas de 
Brasil) y ubicado en Rio de Janeiro, hay 
en su acervo materiales relativos al 
tiempo del SPI (Servicio de Protección 
al Indio). Hay, por ejemplo, fotografías 
e informes hechos por el inspector de 
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do SPI (Serviço de Proteção ao 
Índio). Há, por exemplo, fotografias 
e relatórios feitos pelo inspetor do 
órgão em 1928 na comunidade Méria 
e, além disso, desenhos feitos em 
1945 pelo indígena Quintitliano Alves 
dos Santos, procedente da mesma 
aldeia, e fotografias da época em que 
ele esteve preso em Manaus. Parte 
desse material está microfilmado e 
pode atualmente ser acessado na 
base de dados online do Museu do 
Índio.

Na mesma instituição, há também 
relatórios de demarcação das Terras 
Indígenas com presença Miranha (ou 
seja, Méria, Miratu, Cuiú-Cuiú, Cajuhiri 
Atravessado e Barreira da Missão). 
Nesses relatórios, é possível consultar 
dados etnográficos, mapas e outras 
informações relevantes. Todos os 
dados primários que serviram de 
base para a elaboração deste livreto 
que você tem em mãos também 
estão depositados na instituição e 
são abertos à consulta.

Por fim, existe no Museu do Índio 
uma pequena coleção de objetos 
coletados no fim da década de 1970 
nas comunidades Miranha do lado 
brasileiro. Trata-se, em sua maioria, 
de potes e panelas de cerâmica, 

cestaria e trançados e brinquedos ou 
miniaturas feitas em madeira.

•	 Museu dos Cinco Continentes

No Museu dos Cinco Continentes 
(Museum Fünf Kontinente), em 
Munique, na Alemanha, está guardada 
uma importante coleção de objetos 
recolhidos pelos exploradores Spix 
e Martius no rio Japurá no começo 
do século XIX. Grande parte desses 
objetos foram obtidos na negociação 
de Martius com um chefe Miranha. 
Essa história pode ser conhecida 
no livro Viagem ao Brasil, que 
mencionamos há pouco. Um estudo 
detalhado desses objetos e das 
informações contidas nos inventários 
dessa coleção também pode, no 
futuro, fornecer novas pistas para a 
compreensão da história dos Povos 
do Centro e de outros povos vizinhos 
que viviam e vivem na região. Um 
inventário dos itens dessa coleção 
(e de outras coleções em museus 
europeus) foi depositado em 2020 
no Museu do Índio, no Rio de Janeiro, 
pela equipe desse projeto. 

la institución en 1928 en la comunidad 
de Méria y, además, dibujos hechos 
en 1945 por el indígena Quintitliano 
Alves dos Santos, natural de la misma 
comunidad, y fotografías del momento 
de su encarcelamiento en Manaus. Parte 
de este material está microfilmado y 
actualmente se puede acceder a él en el 
database online del Museo.

En la misma institución, hay también 
informes de demarcación de los 
resguardos indígenas brasileños con 
presencia de personas Miraña (es decir, 
los resguardos Méria, Miratu, Cuiú-Cuiú, 
Cajuhiri Atravessado y Barreira da 
Missão). En estos informes es posible 
consultar datos etnográficos, mapas y 
otras informaciones importantes. Todos 
los datos primarios que han servido 
de base para este libro que tienes en 
manos están depositados en esta insti-
tución y son abiertos a la consultación.

Por fin, en el Museu do Índio hay uma 
pequeña colección de objectos colec-
tados en fines de los años 1970 en las 
comunidades Miraña del lado brasileño. 
La mayoría son ollas de barro, cestería, 
artículos trenzados y juguetes o minia-
turas hechas en madera.

•	 Museo de los Cinco Continentes

El Museo de los Cinco Continentes 
(Museum Fünf Kontinente), en Munich, 
Alemania, alberga una importante 
colección de objectos recogidos por 
los exploradores Spix y Martius en el 
río Japurá en principios del siglo XIX. 
La mayoría de estos objectos fueron 
obtenidos en la negociación de Martius 
con un jefe Miraña. Esta historia se 
puede ver en el libro Viagem ao Brasil, 
que hace poco mencionamos. Un 
estudio en detalles de estos objectos 
e de las informaciones contenidas 
en los inventarios de esta colección 
pueden, en futuro, ofrecer nuevas 
pistas para comprender la historia de 
la Gente de Centro y de otros pueblos 
vecinos que vivieron y aún viven en 
la región. En 2020, el equipe de este 
proyecto depositó un inventario con 
informaciones sobre los objectos que 
componen esta colección (y de otras 
colecciones en museos europeos) en 
el Museu do Índio, en Rio de Janeiro. 
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Alguns Miranha das terras indígenas 
Méria e Miratu se envolveram 
diretamente com esse projeto e 
deixaram suas casas e seus afazeres por 
algumas semanas para conhecer seus 
parentes na Colômbia. São eles: Assis 
Cavalcanti, Gersino Farias, Lino Pereira, 
Maria Sara Monteiro e Nelsa Benigno. 
Além deles, diversas outras pessoas 
também foram fundamentais para que 
essa história pudesse ser contada. É 
impossível citar todos os nomes.

Já mencionamos, aqui, Seu Paixão, 
Seu Preto, Dona Laura e Dona Sabá. 
É necessário lembrar também de 
alguns sabedores Bora como Santiago 
Meicuaco (in memoriam), chefe do clã 
Cobra-Grande, e Benito Teteye, chefe 
do clã Buriti. Fernando Gifichiu, chefe 

do clã Tamanduá, além de ter compar-
tilhado preciosos relatos, organizou 
e recebeu a todos em sua maloca 
durante o ritual Ujcútso registrado no 
filme. Os agradecimentos se estendem 
também a suas esposas e seus 
ajudantes mais diretos. 

José Fernando Teteye, chefe do clã 
Amanhecer e diretor da escola local, 
foi fundamental desde o começo 
desse projeto, principalmente por 
chamar atenção à importância de 
que essas histórias fossem guardadas 
para as próximas gerações. Ele 
e Cacilda Meicuaco, junto a seus 
filhos, acolheram em sua casa toda a 
equipe indígena e não-indígena desse 
projeto, pelo que seremos sempre 
muito gratos. 

Participantes

Algunos Miraña de los resguardos 
indígenas Méria y Miratu se envol-
vieran directamente en este proyecto 
y salieron de sus casas por algunas 
semanas para conocer sus parientes en 
Colombia. Son ellos: Assis Cavalcanti, 
Gersino Farias, Lino Pereira, Maria Sara 
Monteiro y Nelsa Benigno. Además de 
ellos, varias otras personas también 
fueron fundamentales para que esta 
historia fuera contada. Es imposible 
mencionar todos sus nombres.

Ya hemos mencionado, aqui, señor 
Paixão, señor Preto, doña Laura e doña 
Sabá. Es necesario recordarse también 
de algunos abuelos Bora como 
Santiago Meicuaco (in memoriam), jefe 
del clan Boa, y Benito Teteye, jefe del 
clan Canangucho. Fernando Gifichiu, 
jefe del clan Oso Hormiguero, además 

de compartir preciosas historias, 
organizó y recibió a todos en su 
maloca durante el ritual Ujcútso regis-
trado en la película. El agradecimiento 
se extiende también a sus esposas y a 
sus ayudantes más directos.

José Fernando Teteye, jefe del clan 
Amanecer y director de la escuela 
local, fue fundamental desde el inicio 
de este proyecto, principalmente por 
llamar la atención sobre la impor-
tancia de que estas historias se queden 
conservadas para las generaciones 
futuras. Él y Cacilda Meicuaco, junto 
con sus hijos, recibieron en su casa a 
todo el equipo indígena y no indígena 
de este proyecto, por lo que siempre 
estaremos muy agradecidos.

Participantes
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Imagem 9 – Fotos dos participantes Miranha e Bora.

Imagen 9 – Fotos de los participantes Miraña y Bora.
O esperado reencontro
El esperado reencuentro
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Acesse aqui a íntegra do 
documentário  

"O Caminho do Centro":

Accede al la película 
completa “El Camino del 

Centro” aquí:





O projeto Um esperado reencontro: intercâmbio e diálogo 

transfronteiriço entre os Bora e os Miranha reuniu histórias, pessoas e 

memórias profundamente conectadas, mas há muito tempo distantes. 

Hoje separados por uma grande distância geográfica, linguística e 

administrativa, as comunidades Miranha e Bora ainda se reconhecem 

como parentes e têm um forte desejo de estreitar e reconstruir os laços 

de antigamente. Os produtos deste projeto, o documentário e este livro, 

denominados O Caminho do Centro, entregam para os Bora, os Miranha e 

o mundo a emoção do reencontro e a riqueza de suas memórias.

El proyecto Un reencuentro largamente esperado: intercambio 

transfronterizo y diálogo entre los Bora y los Miraña reunió historias, 

personas y memorias que están profundamente conectadas pero que han 

estado distantes durante mucho tiempo. Hoy separados por una gran 

distancia geográfica, lingüística y administrativa, aún se reconocen como 

parientes y tienen un fuerte deseo de fortalecer y reconstruir los lazos de 

antiguamente. Los resultados de este proyecto, la película y este libro, 

llamados El Camino del Centro, transmiten a los Bora, a los Miraña y al 

mundo la emoción del reencuentro y la riqueza de sus recuerdos.


